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  CAPÍTULO PRIMERO


  La voz del locutor dejaba oír su tono gangoso por el altavoz del aparato de radio instalado en el salpicadero del coche:


  “...ha sido para todos una sorpresa saber que la N.A.S.A ha estado preparando, en el mayor secreto, una astronave capaz de alcanzar el planeta Marte. La declaración oficial, hecha esta mañana, ha causado la lógica expectación. El autor del proyecto es el conocido astronauta John Smelton, quien será el único tripulante de la astronave. A él se deben los planos de la misma y ha recabado para sí el derecho de ser el primer ser humano que pise el planeta Marte... si es que su invento resulta un éxito... Ahora van ustedes a oír al propio Smelton. Lo tenemos aquí, a nuestro lado. Oigan sus declaraciones”.


  Hubo una pausa y luego la voz fuerte de un hombre llenó el micrófono:


  —Amigos, compatriotas. Pronto emprenderé una aventura hacia lo desconocido. No sé si lograré mi objetivo. Ahora que el paseo por la Luna se ha convertido poco menos que en una rutina, quedaba por conquistar el planeta Marte. Y había que intentarlo. Lo vamos a intentar... No creáis que esto ha sido fácil. Son bastantes años de trabajo e investigación, pero...


  Duck Hamilton, agente especial del F.B.I., dejó una sola mano, al volante y con la otro cortó el aparato de radio. A, su lado, Bert Sylvain, también agente federal, lo miró extrañado.


  —¿Por qué le has cortado el resuello a ese fulano, Duck?


  —¡Anda y que lo afeiten! Sé de memoria todo lo que está diciendo... pero creí que estabas dormido.


  —¡Qué diablos! Nunca he podido hacer tal cosa en un automóvil, cabeza de chorlito. ¿Falta mucho para llegar al motel?


  —Creo que unas veinte millas, nada más.


  —Menos mal... Ya estoy harto de carretera. Bueno, si no te molesta, pondré otra vez la radio a ver si oigo un poco de música.


  ¡Vano intento! Todas las emisoras estaban conectadas en cadena, repitiendo las declaraciones de Smelton.


  —¡Quita esa murga! —exclamó Duck.


  —Déjalo, hombre... a ver si dice algo del asunto que nos ha traído a Florida.


  —No dirá nada, hombre. No se lo permitirían.


  Smelton seguía contestando a las preguntas del locutor.


  —Vamos a ver, Smelton. Usted a su condición de científico une la de probado astronauta. Ya ha ido a la Luna tres veces...


  —Eso ya no tiene la menor importancia.


  —Bien... ¿A este proyecto, sí se la concede? ¿Tiene usted confianza en el éxito?


  —La empresa no es fácil. Pero le repito que tengo plena confianza en la astronave. Lo peor de estos casos es la espera. Lo demás... viene por sí solo.


  —¡Bravo, Smelton! Entonces, ¿podemos decir: Rumbo a Marte?


  Otra vez Duck apagó la radio. El “Ford” “Tunderbilt” que ocupaban ambos agentes especiales estaba llegando a los arrabales de una población. Ante el solitario motel, se encontraban numerosos coches estacionados. Al verlos, Sylvain gruñó:


  —Pero ¿qué clase de entrevista es esta con tantos testigos?


  —No seas bruto. Me apuesto la cabeza a que todos esos automóviles pertenecen a personajes oficiales...


  Al detener el automóvil, un hombre que se encontraba en la puerta del hotel y que parecía haber estado esperándoles, se aproximó al vehículo, saludándolos con una sonrisa.


  —¡Hola, muchachos! ¿Qué tal el viaje?


  —Bien —replicó Duck—. Pero ¿quiere decirme a quién diablos pertenecen tantos cacharros?


  —Al F.B.I., amigos. Hemos ocupado por completo el hotel.


  —Si usted lo ha hecho, inspector Collins, sus razones habrá tenido.


  Ambos agentes especiales se apearon, estirando los brazos.


  —Cuando quiera, jefe. ¿Y quién es el mandamás que tenemos que ver?


  —Al inspector jefe Randon. Él les pondrá al tanto del asunto. Adelante, vengan conmigo.


  John L. Randon era un hombre entrado en años, pero alto y derecho como un pino. Uno de los veteranos fundadores del F.B.I. que gozaba de la plena confianza de Hoover, el director del famoso Organismo Federal.


  Apenas los dos agentes penetraron en el despacho que Randon se había hecho acondicionar, este los saludó efusivamente, palmeándoles las espaldas.


  —Puntuales, como a mí me gusta.


  Sacó un paquete de caramelos del bolsillo y después de elegir uno para sí, lo ofreció a los recién llegados.


  —No, gracias, señor. Preferimos el nocivo tabaco... aunque produzca cáncer, según afirman los matasanos.


  —Y es verdad... por eso yo me aplico a los caramelos.


  —Bueno... ¿De qué se trata? En Nueva York nos dijeron algo, pero no fueron muy explícitos.


  —¿Han venido oyendo la radio?


  —Sí.


  —Pues ya se lo pueden figurar... A Smelton le siguen llegando las misteriosas amenazas.


  Duck Hamilton esbozó una leve sonrisa.


  —No es él solo quien las recibe. Ignoro cómo se habrá producido la filtración, pero ayer llegó a nuestro poder cierta carlita. Enséñasela al jefe, Bert.


  El aludido sacó un sobre del bolsillo que entregó a Randon. Este extrajo una simple cuartilla de papel, y desplegándola ante sus ojos, leyó en alta voz:


  —“No se mezclen en el asunto del viaje a Marte, porque les pesará. Por el sueldo que les paga su F.B.I. no merecen que arriesguen la vida”.


  —¿A quién iba dirigido? —inquirió Randon.


  —A nadie. Lo metieron por debajo de la puerta de mí apartamento y cómo ve el sobre está en blanco —explicó Duck—. Lo que yo me pregunto es cómo diablos sabía el que lo escribió que nos iban a meter a Bert y a mí en este lío. Ya lo hemos hecho examinar por Dactiloscopia. No hay huellas... Lo debieron escribir con guantes. ¿Smelton ha recibido más notitas parecidas?


  El inspector Collins señaló un mazo de cartas que reposaba sobre la mesa. Ambos agentes dejaron escapar sendos silbidos.


  —¿Todas esas?


  —Y acaso llegue todavía alguna más... Como la suya, no hay huellas. Pero no cabe la menor duda que todas han sido escritas por la misma mano.


  —¿En qué se basa para estar tan seguro, inspector?


  —Hombre, Duck, es usted lo bastante buen federal para comprenderlo sin que se lo digan. Tome unas cuantas y examínelas.


  El agente hizo lo que Randon le decía y enseguida comprendió el razonamiento de su superior.


  —Correcto. Todas han salido de la misma máquina de escribir. Una “Remington”, diría yo, modelo antiguo, con el tipo de la “a” desgastado por el uso y el de la “e”, descentrado.


  —Acertó de lleno. Se trata, efectivamente, de una “Remington”, modelo del año cuarenta... y tiene los defectos que usted dijo. Lo malo es que no logramos dar con el misterioso mecanógrafo... ni con la dichosa maquinita. Por el papel, tampoco podemos sacar nada en claro. Siempre es distinto y las cartas han sido echadas al correo en los puntos más dispares del país. Esto hace casi imposible la identificación del remitente.


  —Bien... ¿Y qué deducción saca usted de todo esto, señor?


  —Puede ser obra de un loco... Algo sin importancia. Pero también podría significar otra cosa. Por ejemplo, sabotaje.


  —¿Sabotaje?


  —Eso sospecho.


  Duck se acarició la barbilla.


  —¿Qué sospecha? ¿Qué otra potencia esté interesada en desbaratar el proyecto “Marte”?


  —Puede ser. En caso de éxito, piense usted lo que eso significaría. El prestigio de nuestro país se elevaría al máximo. Si en Marte hay atmósfera suficiente, sucesivas expediciones podrían instalar allí bases permanentes... no como en el caso de la Luna, que no son otra cosa que pedruscos totalmente inadaptados para vida humana...


  —Pues la verdad —terció Sylvain—, yo no veo tan claro el asunto. Nadie que se proponga realizar un sabotaje lo cacarea tanto. Estas cosas se hacen en silencio y dentro del mayor secreto posible.


  —Hay tipos que se gozan en anunciar lo que piensan hacer.


  —Bueno, vamos a ver —dijo Duck—. Supongamos que esto se trata de algo serio y no de la fanfarronería de un perturbado. Estos anónimos ¿para qué han servido?


  —Ante todo, para redoblar la vigilancia en torno a la astronave. En la Base Kennedy todo está rigurosamente controlado. Nadie puede acercarse a la rampa de lanzamiento sin un permiso especial firmado por mí y el comandante de las fuerzas de protección. Se ha montado además un servicio de escolta encargado de la protección personal de Smelton. El menor de sus movimientos se encuentra minuciosamente vigilado.


  —Todo eso no habría sucedido de no recibirse estos anónimos, ¿no es eso? —precisó Duck.


  —Desde luego, no se hubieran extremado tanto las precauciones —convino Randon.


  —Pues eso demuestra que la persona que ha tecleado en la “Remington” tiene un especial interés en que tantas precauciones fueran adoptadas.


  Randon entornó los ojos.


  —¿Qué quiere usted insinuar? ¿Qué todo esto se trata de una broma de mal gusto y que el sabotaje no tendrá lugar?


  —Tanto como eso, no. Pero puede tratarse de desviar la atención hacia un punto, para, descargar el golpe por otro lado. Bueno, ¿y Smelton? ¿Dónde se halla ahora?


  —En San Agustín. Hemos alquilado una casita para él y se encuentra bajo vigilancia total. ¡Ah, él mantiene la opinión de que todos estos anónimos son obra de un perturbado y no les concede la menor importancia!


  —Bien... Aquí estamos para recibir órdenes. ¿Cuál será nuestra tarea?


  —Ponerse a trabajar inmediatamente en este asunto. Pueden ir a la base, examinar la astronave, hablar con los científicos de la N.A.S.A. que se encuentran allí... lo que deseen. Pero si existe un traidor, hay que descubrirlo.


  El inspector jefe Randon escribió rápidamente en un papel, alargándoselo a Duck.


  —Aquí tienen. Este pase les abrirá todas las puertas. ¡Buena suerte!


  —Gracias, señor.


  Otra vez en el “Tunderbilt”, carretera adelante. Bert Sylvain no podía ocultar su escepticismo ante todo aquel asunto.


  —Creo que todo esto es una solemne tontería, Duck. ¿Qué diablos vamos a averiguar en la Base? ¿No se ha movilizado ya casi todo el Ejército y medio F.B.I.? ¿Por qué nos “cascan” a nosotros este engorroso encargo? ¡Traidores! ¡Puaf! ¡Eso no ocurre nada más que en las películas de James Bond! De entrada, ya me parece un solemne disparate el proyecto de Smelton. Ese tipo, porque haya estado dos veces en la Luna, se debe creer el amo del mundo. ¡A ver si el que está chiflado es él!


  —Nuestro deber no es refunfuñar, Bert, sino obedecer. Cuando el jefe se ha fijado en nosotros, por algo será.


  —Es que somos dos “tíos” estupendos. Lo que nosotros no descubramos no lo consigue ni Sherlock Holmes.


  —¡Al diablo Sherlock Holmes! ¡Ese tipo ya está anticuado, hombre! Ahora es James Bond quien “pita”.


  —Con licencia para matar... —rio Duck.


  Al doblar una curva, dieron vista a las primeras edificaciones de la gigantesca Base de Cabo Kennedy, la antigua “Cañaveral”, rebautizada con el nombre del presidente asesinado por el también presidente Johnson.


  Pronto recibieron las primeras muestras de las protecciones militares. Un soldado, con casco y uniforme de campaña, hizo detener el automóvil, enfocándoles con su metralleta.


  Duck le enseñó el pase y el soldado, tras de echarle un vistazo, le señaló una pequeña edificación a la izquierda. El federal detuvo allí el automóvil, echando pie a tierra seguido por su compañero. Un teniente volvió a examinar el pase, devolviéndoselo para llamar.


  —¡Sargento Byrnes!


  Al presentarse el graduado, el oficial ordenó:


  —Acompañe a estos dos agentes del Gobierno por la Base. Tienen autorización especial para ver todo lo que deseen y hablar con cuantas personas estimen oportuno.


  Afuera, una patrulla se encargó de dar escolta a ambos G-Man. Sylvain seguía gruñen— de entre dientes.


  —Les presentaré al profesor Davison —dijo el sargento—. Es uno de los científicos.


  Ronald Davison resultó ser un joven con aspecto de viejo. Tenía una gran cabeza casi desprovista de pelo, en forma de huevo, y ocultaba los ojos detrás de los gruesos cristales de unas gafas. Pero enseguida que conoció la identidad de los visitantes se puso inmediatamente a su disposición. Era muy hablador, además, y apenas si dejó a los agentes tomar la palabra, charlando incesantemente.


  —No sé qué interés puede tener el F.B.I. en esto, pero no me desagrada que contemos con su protección... Yo estoy aquí desde el lanzamiento de los primeros satélites, ¡qué tiempos! Ustedes no saben la impresión que sufrimos al enterarnos de que los rusos habían lanzado su primer “sputnik”... Luego, ¡qué deprisa ha ido todo! Ya lo ven, ir a la Luna es casi lo mismo que darse un paseo por Central Park... Ahora, la posa es más seria... Smelton corre un gran riesgo. Marte no está a la vuelta de la esquina, pero tenemos una gran confianza en el “Júpiter-I”.


  —Bien, bien... ¿Podríamos visitar la astronave?


  El científico dudó un momento.


  —No es corriente...


  —Tienen pase para todo —recordó el sargento Byrnes.


  —Siendo así...


  La imponente mole del cohete se levantaba junto a la torre de lanzamiento. Era impresionante su aspecto. Junto a él, los anteriores “Saturnos” eran insignificantes. El científico, acompañado de ambos federales y el sargento, ocupó un ascensor de subida. Nadie despegó los labios hasta encontrarse en la elevadísima plataforma superior que comunicaba con la portezuela de entrada en el cono superior de la astronave.


  —Bien, señores... adelante.


  La gran cabina en nada se parecía a las estrechas cápsulas utilizadas por los anteriores cohetes. Era muy espaciosa y cómoda. Davison explicó que allí no tendría Smelton que utilizar escafandra. Constaba además de dos pisos comunicados por una estrecha escalerilla de caracol.


  —Arriba es el compartimento dedicado a provisiones, instrumentos y, en fin, todo el material científico. Esto no es un juego... Tengan en cuenta que entre ir y volver, Smelton tardará casi un año... si es que vuelve... Este es el módulo de mando. No se les ocurra tocar nada, no sea que acabemos nosotros haciendo el viajecito...


  El sargento coreó con una carcajada la broma del sabio.


  —Vamos arriba, si quieren ver esa parte. Davison emprendió la subida por la escalerilla, seguida por Duck y el sargento. Por su parte, Sylvain, a quién no parecía interesarle mucho todo aquello, se quedó abajo, esperándolos.


  De repente le pareció oír un ruido a sus espaldas y volvió la cabeza a tiempo de ver cómo uno de los extraños armarios metálicos se abría y un hombre saltaba hacia él esgrimiendo una porra. El federal, instintivamente, se llevó una mano hacia la axila en busca de su pistola, pero ya era tarde. La cachiporra descendió con una fuerza terrible y Sylvain, alcanzado en pleno cráneo, se desplomó pesadamente sin conocimiento.


  Entretanto, en la cabina superior, Duck Hamilton contemplaba el interior de la misma, escuchando las explicaciones del científico Davison.


  —Bueno, todo esto es demasiado complicado para mí —gruñó el federal—. Que lo entienda Smelton, que al fin y al cabo es el que va a exponer el pellejo. Vámonos de aquí. Me da la impresión que este chisme va a ponerse en movimiento de un momento a otro.


  Como si las palabras del G-Man fueran un conjuro, el piso tembló bajo sus pies al mismo tiempo que un sordo rugido llegaba hasta ellos. El sargento Byrnes abrió desmesuradamente los ojos, en tanto que el científico lanzaba un grito de alarma.


  —¡Por Dios! —exclamó—. ¿Habrá sido su compañero tan imprudente como para maniobrar en los mandos?


  Como puestos de acuerdo, todos se lanzaron escalerillas abajo. El primero en llegar fue Duck. Llegó a tiempo de ver la borrosa figura de un hombre que intentaba escapar por una puertecilla metálica. Como un resorte, el G-Man saltó por el aire, alcanzando al otro por las piernas para derribarlo aparatosamente, en tanto que Davison corría hacia el tablero de mandos y haciendo funcionar unos botones, detenía el espantoso rugido.


  Byrnes se inclinaba sobre el desvanecido cuerpo de Bert Sylvain que comenzaba a volver en sí, lanzando quejidos.


  —¿Quién diablos eres tú? —interpeló Duck, examinando su prisionero.


  Se trataba de un individuo bajo y nervudo, muy moreno, de facciones acusadamente orientales. Chino o coreano, tal vez... En lugar de contestar a la pregunta del federal, obró con una rapidez insospechada, lanzándole una tremenda patada a la ingle que hizo a Duck doblarse con el rostro contraído por el dolor. Al ver lo que sucedía, el sargento Byrnes echó mano a su pesada pistola de reglamento, pero un puñal silbando en el aire fue a clavársele en la muñeca, haciéndole despedir un aullido.


  Con el científico Davison no había que contar, porque el terror lo había convertido en un autómata y era incapaz de moverse de su sitio.


  El oriental, aprovechando aquellos momentos de desconcierto, cruzó la portezuela metálica de un salto saliendo a la plataforma. Aquí es donde perdió la serenidad, pues olvidándose del ascensor, se encaramó en la armazón metálica de la torre y comenzó a descender como un mono, sin que al parecer le hiciera mella la tremenda altura que tenía que salvar.


  En el mismo error cayó Duck Hamilton. Al salir a la torreta, olvidó asimismo el ascensor y emprendió el mismo peligroso descenso. Arriba, Byrnes se sujetaba la mano herida, mientras Sylvain se ponía trabajosamente en pie, apoyándose en la pared de acero.


  —¿Qué ha pasado?


  —¡Yo qué sé! —barbotó el sargento.


  Entretanto, continuaba el peligroso descenso del fugitivo y su perseguidor. Duck, jugándose el todo por el todo entre aquel entresijo de vigas metálicas, aceleró la marcha de su descenso hasta que llegó un momento en que apenas si le separaba medio metro del hombre al que perseguía. Este, al comprobar la proximidad del federal, se agarró con una sola mano al armazón metálico y alargando el brazo agarró una pierna del G-Man, tirando con todas sus fuerzas. Su intención estaba bien clara. Precipitar al agente en el vacío.


  Duck, cómo pudo, descendió aún más, hasta colocarse a la altura de su enemigo y haciendo lo mismo que el otro, es decir, sujetándose con una sola mano, utilizó la que le quedaba libre para emprenderla a puñetazos sobre el rostro del oriental, quien replicó de igual manera.


  La lucha, a más de setenta metros de altura, y en aquellas circunstancias, adquiría caracteres dantescos.


  Los dos adversarios sabían que eran sus vidas las que estaban en juego. El oriental, haciendo prodigios de equilibrio, logró conectar su cabeza contra la mandíbula del federal. Fue un golpe seco y brutal que hizo desfallecer momentáneamente a Duck Hamilton.


  Sin embargo, aquel individuo no aprovechó su momentánea ventaja para seguir atacando a Duck. Su único empeño, al parecer, consistía en escapar. Desentendiéndose del federal, continuó su descenso con habilidad de consumado gimnasta. Arriba, Duck, reponiéndose, hizo lo mismo, pero el otro había conseguido sacarle más de ocho metros de distancia. Parecía un mico, saltando ágilmente de barra en barra.


  A todo esto, en la plataforma habían surgido el sargento Byrnes y Bert Sylvain. Este último, al ver los equilibrios de su compañero, masculló:


  —Si me dicen alguna vez que iba a ver a Duck haciendo de Tarzán de los monos, llamo loco al que lo hubiera hecho...


  Pero su acostumbrado buen humor no fue impedimento para que sacara su pistola, tomando cuidadosamente puntería.


  —¡No dispares! —aulló Duck, al levantar la cabeza y ver la acción de su compañero—. ¡Quiero cogerlo vivo!


  Era más fácil decirlo que hacerlo. El oriental había logrado llegar hasta unos treinta metros del suelo. De allí, sin dudarlo un solo momento se arrojó sobre una gran tienda de lona, cayendo sobre el techo que amortiguó su caída. Ágil como un mono, se dejó resbalar hasta tierra y emprendió una vertiginosa carrera. El alboroto había hecho cundir la alarma y por todas partes surgían soldados, empuñando sus armas. De la tienda de campaña brotaron varios militares en el momento en que Duck Hamilton caía sobre ella, al igual que lo había hecho el fugitivo.


  Aullaron las sirenas de alarma.


  En la Base nunca había pasado nada y esto quizá constituyera una disculpa para el total desconcierto que reinó en la misma, porque la verdad era que todo constituían carreras de un lado a otro, pero nadie sabía lo que hacía.


  El fugitivo, seguido muy de cerca por Duck Hamilton, se dirigió a una de las puertas. El soldado de guardia, inexplicablemente, no tuvo el acierto de cerrarla, sino que llevándose la metralleta al hombro, dirigió una ráfaga de proyectiles contra el que llegaba. Este, adivinando las intenciones del otro, se tiró a tierra a tiempo que la lluvia de balas pasaba sobre su cabeza y milagro fue que no acertaron de lleno al federal que apenas si tuvo tiempo de arrojarse al suelo, maldiciendo ferozmente.


  Él oriental agitó el brazo y de su mano salió despedida una especie de pelota que fue a estrellarse a los mismos pies del guardián. Inmediatamente surgió una nube de humo blancuzco y el soldado se echó atrás, completamente cegado, tosiendo con fuerza... y soltando su metralleta a tierra.


  El camino estaba libre y el fugitivo lo aprovechó bien. Como un gamo cruzó la puerta a la carrera. Atrás, Duck, dejándose ya de todo remilgo, empuñó su “Luger” y le hizo un disparo, apuntándole a una pierna. Claramente vio cómo el otro se tambaleaba, pero seguía avanzando para desaparecer por un terraplén.


  Hamilton, sin soltar su pistola, pasó junto al guardia que había caído en el suelo sin conocimiento. Hasta su olfato llegó el conocido olor a gas y contuvo la respiración hasta verse lejos de la puerta. Alcanzó el terraplén y se tiró rodando por el mismo.


  El fugitivo había desaparecido. Aturdido, el federal miró a un lado y otro, acertando a divisarlo cuando se internaba en un bosquecillo cercano. La potente luz de los reflectores iluminó un momento su figura y este enseguida se desvaneció en las tinieblas.


  Era inútil perseguirlo ya. Al amparo de la noche y el espeso follaje lograría huir, aun herido como estaba. Pero iba dejando un rastro de sangre y esto podía ser más que suficiente para seguirle la pista.


  Llegó Sylvain acompañado por el sargento Byrnes, tres o cuatro oficiales y un buen pelotón de soldados.


  Duck hizo un amplio ademán con sus brazos y su orden fue comprendida inmediatamente. Los soldados se desparramaron para rodear el bosque. Pero antes de que el cinturón pudiera cerrarse se oyó el poderoso ruido de un motor y un coche partió como una exhalación por la carretera. Desde el talud, Duck contempló al automóvil que, con los faros apagados, emprendía el camino de la ciudad. Tenía que pasar por debajo del terraplén donde él se hallaba y sin una palabra, con una sola mirada, se puso de acuerdo con su compañero Sylvain. Ambos, aunando sus fuerzas, empujaron una gran piedra, haciéndola rodar por el desnivel, de modo que acertó de lleno en uno de los costados del motor del vehículo cuando pasaba como un rayo. El golpetazo fue lo suficientemente fuerte para ladear el vehículo, haciendo que se saliera de la carretera.


  —¡Cúbreme, Bert! —pidió Duck—. ¡De estos malditos soldados no se puede esperar nada!


  El federal se lanzó por el aire para caer encima del techo del automóvil, rebotando como un muñeco de goma, en el preciso momento en que el conductor había logrado enfilar nuevamente al carruaje para seguir por la carretera.


  Duck, desde fuera, alargó el brazo e intentó coger al conductor por el cuello. El otro apretó el acelerador con toda la fuerza de su pie y el resultado fue que el federal se encontró agarrado a la ventanilla con ambas manos, pero con los pies arrastrando sobre el asfalto de la carretera a una velocidad de vértigo.


  —¡Maldito seas! —barbotó—. ¡No te escaparás, maldito!


  Encorvó las piernas en un intento de meter medio cuerpo por la ventanilla. El conductor sujetó con una mano el volante y con la otra aplicó un tremendo golpe, de canto, en la garganta del G-Man. El impacto del “karate” surtió su efecto y Duck rodó por la carretera, mientras el automóvil se alejaba a toda velocidad.


  Se irguió, tambaleándose. Le dolían todos los huesos del cuerpo y no le hubiera extrañado tener alguna costilla rota, porque el batacazo había sido de los de alivio de luto.


  Un “jeep” del Ejército se detuvo a su lado, recogiéndolo. Detrás surgieron otros ocho o diez vehículos militares, cargados de soldados hasta los topes.


  —¡Sigan a ese coche, maldita sea! —aulló Duck.


  —¿Te encuentras bien? —inquirió Sylvain.


  —Todo lo bien que puede encontrarse quien se ha pegado el mayor trastazo que recuerda en su vida.


  La carretera pasaba frente al motel donde el F.B.I. había instalado su Cuartel General.


  —Oiga —indicó el federal al sargento que iba al lado del militar que manejaba el volante—. Veo que tiene teléfono... Intente comunicar con el motel “Paradise”... Dígale lo que ocurre. Pregunte por el inspector Randon... y si no, déjeme a mí...


  Randon recogió el comunicado e inmediatamente comenzó a vomitar órdenes. En un instante docenas de guardias salidos de no se sabe dónde montaban en las motos y coches estacionados frente al motel, poniéndose en marcha con estruendoso sonar de sirenas. Y fue entonces cuando el largo automóvil negro pasó como una centella frente al edificio. Los policías le obsequiaron con una lluvia de balas.


  El coche continuó su loca, carrera, apareciendo detrás los “jeeps” del Ejército, encontrándose el camino por los automóviles de la policía que hacían maniobras para enfilar el seguimiento del fugitivo. Total, unos minutos preciosos perdidos.


  Duck Hamilton, rabiando, comprendió que aquello no tenía remedio y se apeó, seguido por Sylvain, para desahogarse a su gusto en el despacho del inspector Randon, en presencia del también inspector Collins.


  —¡Esto es lo más inaudito que he visto en mis años de servicio! —bramó el agente federal fuera de sí—. ¡Tanto hablar de la Base, tanto soldado y se les escapa un hombre solo! ¡Medio ejército estaba allí y jamás volveré a ver tamaño desconcierto! ¡Lo único que sabían hacer era hacer sonar las sirenas de alarma!


  —Cálmese, Duck... Lo sucedido les ha pillado de sorpresa, eso es todo.


  —¡Qué sorpresa ni qué...! ¡Para exigir pases están listos, pero es para lo único que sirven!


  Sacó un cigarrillo y tal era su rabia que no acertaba ni a colocárselo entre los labios.


  —Será necesario avisar a Smelton —opinó Collins—. Y que los técnicos de la Base examinen el cohete. Ese hombre puede haber causado destrozos en su mecanismo...


  —¡Es para reventar de risa! —insistió Duck—. ¡Tanta vigilancia! ¿Me pueden decir cómo diablos logró ese individuo colarse nada menos que en el cohete?


  —Es posible que esto le cueste un disgusto a más de uno —dijo ceñudo el inspector-jefe Randon—. Pero, por el momento, tendremos que tomar otras medidas. Ya llegará la hora de pedir responsabilidades...


  Descolgó el teléfono y marcó un número. Durante unos minutos esperó la respuesta y cuando esta llegó, levantó la voz.


  —¿Smelton? Soy Randon... ¡Oh, no pasa nada, absolutamente nada! Lo que sucede es que parece ser que alguien ha andado hurgando en la astronave...


  —Dígale que ahora mismo vamos a ir a verle —indicó Duck.


  —Oiga, Smelton. Dentro de un momento le visitarán dos agentes míos... Sí, ya le contarán ellos... Le repito que no tiene por qué preocuparse. Buenas noches.


  Colgó el teléfono y lanzó un suspiro.


  —¡Vaya problema! Bueno, para eso están ustedes aquí...


  —¡Claro! —saltó Duck, incapaz de contenerse—. ¡Para arreglar los desaguisados de esos ineptos de la Base! Bueno... por lo menos, vamos a intentarlo. Y si me permite darle un consejo, señor, lo haré. Refuerce la vigilancia en la Base, pero con nuestros agentes. Los militares entenderán mucho de cosas de guerra, pero no tienen ni idea de esta clase de asuntos de espionaje.


  —¿Dónde diablos podemos encontrar a Smelton?


  Randon trazó rápidamente un plano en un papel entregándoselo a Duck.


  —Aquí. No tiene pérdida. ¡Buena suerte, aunque no sé qué es lo que intentan!


  —Ni falta que le hace —masculló muy bajo Duck, mientras salían del despacho.


  Afuera, él y Sylvain ocuparon el “Tunderbilt”, enfilando hacia la dirección que les había proporcionado Randon.


  —¿Qué opinas de todo esto, Bert?


  —Mira, si no lo hubiera visto con mis propios ojos, creería que alguien me había estado contando un cuento. Todo esto de los anónimos y el tipo aquel que te atacó... vamos, suena a espionaje barato. Te aseguro que no veo el asunto muy claro. Aquí hay algo que falla.


  —Eso pienso yo.


  —Demasiadas cosas raras, Duck. Se supone que la Base es uno de los mejores sitios en protección del país. Se supone que está llena de técnicos sabelotodo. Se supone que la vigilancia es tan grande que no se escaparía ni una mosca... Se rodea todo de una gran expectación... y se cacarea a los cuatro vientos el proyecto “Marte”, anunciando por la radio y la “tele” el día y la hora en que va a partir el cohete. Me apuesto la cabeza a que a estas horas centenares de periodistas ya tienen sus pases en el bolsillo para presenciar el lanzamiento... Todo por las claras. Fíjate en los rusos. Ellos no dicen ni una palabra de sus lanzamientos hasta que sus astronautas ya andan dando vueltas por el cielo... Pero, a lo que vamos... ¿Cómo se metió ese fulano en la Base sin que nadie se lo impidiera, y lo que es más extraño aún, cómo llegó hasta el cohete con toda tranquilidad? No se me ocurre otra solución que aquella que pudiera portar un pase firmado por Randon y el mayor Renner... Y si es así, ellos tienen que saber a quién diablos se lo han dado.


  —No, esa no puede ser la solución, Bert. Tiene que haber otra. Lo peor es que nos han cargado el muerto a nosotros y vamos a sudar sangre para poner todo esto en claro.


  —Pues ¿sabes lo que te digo? Que si no fuera asunto del Gobierno pensaría que ni el cohete funciona, que la vigilancia es un puro “camelo” y que todo el lío lo ha organizado una compañía de bebidas refrescantes para hacerse publicidad.


  Duck frunción el ceño y ladeó ligeramente la cabeza para mirar a su amigo.


  —¡Vaya una idea la tuya! ¿Y el fulano que me atacó?


  —Ya esperaba esa pregunta, Sherlock Holmes. Fíjate que no hizo el menor daño a nadie... Al guardia pudo abatirlo a tiros... y usó una bomba de gases lacrimógenos. Contigo, la cosa varió, porque le atacaste... y a mí el cachiporrazo que me sacudió en la cabeza, todavía no sé porque lo hizo...


  Duck se había tornado pensativo.


  —A veces la verdad suele revelarse por boca de los locos y los niños... y claro, nadie les hace caso.


  —¿Eh? ¿Acaso me llamas loco o niño? —gruñó Sylvain.


  —Yo no he dicho que estés en lo cierto, cabezota. Sólo que estoy contigo en que en todo esto hay algo extraño. Demasiados anónimos y demasiadas facilidades para que un tipo cualquiera llegue hasta el maldito cohete. Bueno, hemos llegado.


  El coche se había detenido frente a un hotelito, rodeado de un pequeño jardín. De las sombras surgieron dos hombres que se aproximaron al automóvil, las manos metidas significativamente en los bolsillos de sus americanas. Uno de ellos sacó una linterna, proyectando el chorro luminoso en las caras de ambos federales que parpadearon deslumbrados.


  —¿Quiénes son ustedes? ¿Qué desean?


  Gruñendo entre dientes, Duck exhibió el pase firmado por el inspector Randon. El tipo de la linterna lo examinó atentamente y luego se lo devolvió:


  —De acuerdo. Pasen.


  Los dos amigos echaron pie a tierra, dirigiéndose a la puerta donde Duck pulsó el timbre.


  —Vigilancia —masculló—. ¿Te apuestas algo, Bert, a que raptan al científico este y esos de ahí ni se enteran?


  El hombre que salió a abrirles era un tipo alto, corpulento, de pelo cortado casi a cepillo y vivaces ojos azules. No aparentaba más de los treinta y cinco años y enseguida se hizo a un lado para franquear la entrada a los dos agentes.


  —Soy Smelton. Pasen.


  Los precedió hasta un despacho, señalándoles sendas butacas.


  —Los estaba esperando. ¿De qué se trata, señores? Francamente, no veo qué relación pueda tener el F.B.I. en un asunto de esta índole. Siempre he dicho que pecamos de dar excesiva publicidad a estos lanzamientos.


  —Bien, no se trata ahora de eso —cortó Duck—. Sucede que un individuo desconocido logró introducirse en el cohete y estuvo hurgando en su mecanismo.


  Smelton frunció el ceño.


  —¿De qué sirven, entonces, las fuerzas de seguridad? —gruñó.


  —¡Ah, eso es lo que nosotros desearíamos saber! Pero el hecho es que se juzga prudente que usted revise los mecanismos. Fue usted quien diseñó el artefacto, ¿no?


  El piloto espacial puso mala cara al oír denominar a su invento como “artefacto”.


  —Oigan... Tres años he invertido en ello. Gracias a las experiencias que conseguí en los anteriores viajes a la Luna, pude desarrollar mi idea y les aseguro que el “Marte-I” no es ningún artefacto.


  —Así lo creo —aseguró Duck—. La cuestión es... ¿Tiene usted alguna sospecha de quién puede estar interesado en hacer fracasar el proyecto?


  —Ni la más mínima. Pero, repito, que de todo esto la culpa la tiene la maldita publicidad. Yo rogué una y mil veces que el asunto se llevara dentro del mayor secreto. Inútil, señores.


  —Ya conoce usted la idiosincrasia de nuestros compatriotas, Smelton. Eso de la publicidad es casi un culto en el país...


  —De acuerdo. Ahora bien, en la Base hay técnicos de sobra para que se encarguen ellos de repasar los mecanismos de mando. No veo porque tengo que ser yo quien lo haga. Y respecto a ese individuo desconocido... ¿Me pueden explicar ustedes algo más del asunto?


  —Desde luego.


  Duck Hamilton puso en antecedentes al otro de todo lo ocurrido.


  —Ya. ¿Puede describirme usted a ese sujeto?


  —Un tipo de rasgos orientales... Puede ser coreano, indonesio... Chino, desde luego, no...


  Smelton oprimió un botón que había sobre la mesa de su despacho. Se abrió una puerta y...


  —¿Sería este, por casualidad?


  Los dos federales contuvieron una exclamación de asombro. El hombre que había surgido en el umbral se parecía extraordinariamente al fulano del cohete. Los mismos rasgos asiáticos de su cara, idéntica expresión de astucia en sus ojuelos negros...


  —¿Era este? —insistió Smelton.


  Duck, tras un breve instante de meditación, optó por contestar con otra pregunta:


  —¿Quién es ese hombre?


  —Mi hermano —fue la desconcertante respuesta.


  —¿Eh?


  —No me gusta airear los asuntos de familia, pero sé cómo trabajan ustedes los del F.B.I. y no ignoro que terminarían por averiguarlo. Sucede, señores, que mi padre, al enviudar, tornó a casarse con una súbdita coreana... y este es mi hermanastro Alex. Sabe casi tanto como yo de vuelos estratosféricos y me ayudó mucho en la perfección de mí proyecto. Pero, desde luego, no creo que después de haber colaborado en construir una cosa, se dedicara a intentar destruirla. Absurdo, ¿no les parece?


  —Sí, claro, claro —balbuceó Duck—. Bien, no le molestamos más...


  En el automóvil, de regreso al Motel, Sylvain dejó oír un bufido.


  —Cada vez lo entiendo menos, Duck. Estoy seguro de que ese fulano era el tipo del cohete.


  —Yo también. Y comienzo a explicarme muchas cosas...


  Los inspectores Randon y Collins escucharon atentamente las explicaciones de sus subordinados.


  —¿Están ustedes seguros de que se trata del mismo hombre?


  —Completamente. Tenía mala cara y apretaba los dientes como para contener el dolor.


  —¿Qué dolor?


  —Yo le herí en una pierna —recordó Duck—. ¿Van comprendiendo? Smelton nos dijo que su hermanastro sabía tanto del cohete como él. Ahora se comprende que entrara y saliera por la Base como le diera la gana. Estoy seguro de que todos le conocían... y a nadie se le ocurrió pedirle pase.


  —¡Diablos, Duck, yo no digo que ustedes estén equivocados, pero el asunto resulta un tanto absurdo! ¿A santo de qué iba a intentar ese tal Alex estropear el invento de su hermano, máxime si se tiene en cuenta que había colaborado en él?


  —No lo sé. Pero yo no me equivoco.


  El timbre del teléfono repiqueteó y el inspector Randon se apresuró a descolgar el auricular.


  —Allo! ¿Quién? ¡Ah, es usted, Smelton! ¿Qué sucede ahora?...


  Del otro lado del hilo llegó la voz alterada del piloto espacial.


  —Inspector... Después de recibir la visita de sus agentes quedé preocupado... No sé si serán figuraciones mías, pero un coche se acaba de detener frente a la casa... No, nadie le ha salido al paso. Dos hombres se apean... Los estoy viendo por la ventana... Van hacia la puerta trasera de la casa... ¡Ruido de cristales, han debido romper una ventana! ¡Alex ha desaparecido... no contesta a mis llamadas! ¡Se abre la puerta... llegan los dos hombres... empuñan pistolas...! ¡Uno de ellos es...! ¡Ay!


  Se oyó como un forcejeo, un gemido ahogado y quedó cortada la comunicación.


  —¡Demonios... y más demonios! —aulló Randon—. ¡Vamos para allá!


  Duck y Sylvain ya corrían hacia su automóvil. De un salto el primero se colocó en el volante, cuando el segundo todavía estaba subiendo al vehículo.


  —¡Imbécil del demonio! —rugió Sylvain—. ¿Quieres matarme?


  El automóvil se había puesto en marcha como una flecha.


  —¡Más líos! Duck... ¿no te parece que en todo esto ya hay algo que huele mal?


  —A podrido, diría yo, compadre. Cuando estemos a solas con Collins le hablaré claro. No me gusta servir de comparsa en una mala comedia.


  —¡Y si en la comedia como tú dices hubiera siquiera alguna chica bonita! Pero aquí no hay otra cosa que “tíos” feos...


  Cuando llegaron ante el “chalet” de Smelton ya había dos coches de policía. Varios agentes discutían entre ellos. La puerta estaba abierta y ambos federales penetraron en el vestíbulo. Alex Smelton, el hermanastro del piloto espacial respondía apuradamente a las preguntas que le hacían varios policías.


  —F.B.I. —anunció lacónicamente Duck—. ¿Qué ha pasado aquí?


  —Parece que se han llevado a Smelton...


  —¿Y la vigilancia?


  —No lo sé...


  Los dos G-Man se encaminaron hacia el despacho de Smelton. Allí todo aparecía revuelto. Dos sillones volcados y una lámpara hecha trizas en el suelo parecían revelar que había habido lucha.


  Duck tiró del cajón central de la mesa de trabajo del piloto-científico. Lo primero que contemplaron sus ojos fue una pistola de grueso calibre. Cogiéndola con el pañuelo la examinó cuidadosamente. Tenía el cargador completo y un cartucho en la recámara. Por lo visto, Smelton también tenía tomadas sus precauciones.


  El inspector Randon penetró en el despacho.


  —¡Hola! ¿Algo nuevo?


  —Vea esta pistola. No ha sido disparada.


  —¿En dónde estaba?


  —En el cajón de la mesa. Por lo visto, pertenecía a Smelton.


  —Entonces, no sirve de nada. No habrá huellas.


  —Pues yo creo —terció Sylvain— que por el contrario, sirve de mucho.


  —¡Cómo! Explíquese usted.


  —Vea, señor. Figúrese que yo soy Smelton... Cojo el auricular del teléfono para comunicarle a usted lo que estoy viendo a través de la ventana. Describo las idas y venidas de los tipos sospechosos. Entran en la habitación y se abalanzan sobre mí, no sin darme tiempo a decir que conozco a uno de ellos que es... No puedo citar el nombre, porque me golpean y la comunicación queda cortada.


  —Bueno, ¿y qué?


  —Sencillamente, que tengo a dos cuartas de distancia una pistola, en el cajón de mí mesa, y no intento disparar contra mis agresores.


  —¿Quién le dice que no lo hizo Smelton?


  —La pistola tenía quitado el seguro y una bala en la recámara. Disparar en estas condiciones es cuestión de un segundo ¿Por qué no lo hizo Smelton?


  El razonamiento de Sylvain era convincente y así lo comprendió el inspector Randon.


  —Es cierto... es muy extraño.


  —¿Saben lo que pienso? —terció Duck.


  —¿Cómo vamos a saberlo si no lo dice?


  —Pues que si Smelton no utilizó la pistola, es sencillamente porque uno de sus agresores era persona de confianza suya. Por ejemplo... su hermanastro.


  —¿Alex? Bueno, eso lo averiguaremos enseguida.


  En el vestíbulo, sentado entre el corro de agentes, continuaba el hermanastro de Smelton. Randon se abrió paso violentamente para encararse con él.


  —Oiga usted... ¿Qué ha pasado con su hermano?


  —Lo ignoro... Yo estaba en el piso superior. No oí nada... No sé nada...


  —No sabes nada, ¿eh? —se adelantó Duck y antes de que el otro pudiera sospechar lo que se le venía encima, recibió un tremendo bofetón que le arrojó al suelo con silla y todo. El federal se agachó para recogerle por el cuello de la camisa y de un tirón lo puso en pie.


  —Puedo ser bastante duro, si me obligas, amigo. Contesta... ¿Qué pretendías en el cohete? Fuiste tú quien anduvo hurgando allí, no lo niegues.


  —Usted se engaña, yo no...


  —¿Sí, eh?


  El federal le agarró la pernera de los pantalones y de un enérgico tirón se la levantó, dejando al descubierto la pantorrilla, rodeada por un vendaje.


  —Y esto, ¿qué significa?


  —Me... me caí...


  —Eres un idiota. Pronto comprobaremos que lo que tienes es una herida de bala.


  El inspector Randon se volvió hacia dos de los guardias.


  —Lleven a este tipo a la cárcel. Allí podremos interrogarle más a gusto...


  


  


  CAPÍTULO II


  Durante toda la noche los automóviles y las motos de la policía estuvieron aullando por las carreteras de Estado. Pero la búsqueda del desaparecido Smelton resultó infructuosa. Ni rastro del piloto desaparecido. Era como si se lo hubiera tragado la tierra. Por otra parte, Alex, el mestizo americano-asiático, se encerró en un hosco silencio, negándose a decir absolutamente nada. Duck Hamilton pretendía “ablandarle” a golpes, pero los inspectores Randon y Collins se opusieron al sistema, recordando al agente que el “tercer grado” estaba prohibido en el F.B.I.


  Por la mañana se celebró una reunión de urgencia en el despacho del profesor William Wilson —”W. W.”, para todos— con asistencia de los principales científicos de la Base y los hombres del F.B.I.


  —Desde el punto de vista científico, la desaparición de Smelton no me preocupa gran cosa, señores. Siempre tenemos un buen equipo de astronautas de reserva, debidamente entrenados... Así que su puesto lo ocupará otro y el asunto no tiene más complicaciones. El proyecto ni puede ni debe ser aplazado. Todo está a punto en el Centro Espacial de Houston para que el lanzamiento sea efectuado el día y en la hora prevista.


  —Desearía hacerle unas preguntas, “W. W”. —pidió Duck Hamilton.


  El científico hizo gesto de asentimiento.


  —Le escucho. ¿Qué desea saber?


  —Se me ocurren muchos interrogantes. Hasta ahora, siempre que se han efectuado lanzamientos de este tipo, los tripulantes quedaron recluidos en la Base con varios días de antelación. ¿Cómo no se hizo lo mismo con Smelton?


  —Porque él pidió permanecer alejado de ella y como proyectista del cohete tenía perfecto derecho a elegir el lugar de su residencia.


  —Ya.


  —¿Alguna pregunta más?


  —Ninguna.


  —Bien, señores... Decía que el lanzamiento se efectuará mañana. Hemos designado a William Friedrich para que tripule la nave. Es un veterano astronauta. Lo hará tan bien como pudiera haberlo hecho Smelton. De ninguna forma podemos aplazarlo. El mundo entero está pendiente de nosotros y cualquier contraorden pudiera ser interpretada como un fracaso. Todo está a punto. Hemos revisado los mecanismos pieza por pieza. No puede producirse el menor fallo.


  Los científicos reunidos se enzarzaron en una serie de datos técnicos que aburrieron a Duck y Sylvain. Ambos federales optaron por abandonar la sala en compañía del inspector Randon.


  —A propósito, jefe... ¿Qué dicen los dos hombres que había de guardia en el hotelito de Smelton?


  —Ese es otro asunto —gruñó el inspector—. Ambos niegan con todas sus fuerzas que nadie penetrara en la casa sin que ellos lo vieran. Afirman que no se acercó ningún automóvil, que no saben ni una sola palabra de los dos hombres que citó Smelton...


  —Pues el fulano tuvo que salir por algún lado. No creo que pudiera hacerlo volando... ¿Son de confianza esos guardias?


  —Total. Su hoja de servicios es inmejorable. Bert Sylvain dejó escapar un gruñido.


  —De modo que ellos no vieron nada, ni oyeren nada sospechoso. Y en cambio Smelton llama por teléfono y dice que le atacan dos hombres... ¿Quién miente, jefe? Porque la realidad es que el científico ha desaparecido.


  —El asunto se presenta cada vez más enredoso, Duck. Hubo lucha, un rapto... ¡Y nadie se entera! Philips y Trainer, los dos hombres que estaban de servicio juran y perjuran que ningún automóvil se acercó a la casa, que no sucedió absolutamente nada anormal. El hermanastro de Smelton sigue asegurando que él estaba en el piso de arriba y que no oyó tampoco nada... y a lo mejor, en esto sí dice la verdad. Entonces... ¿dónde está Smelton? ¿Qué significa su llamada telefónica? ¡Es desesperante!


  —Bien, ya lo aclararemos, jefe. ¿A qué hora es mañana el lanzamiento?


  —A las cinco... y esta vez no creo que suceda nada. La Base está ocupada militarmente. ¿Qué piensan ustedes hacer?


  —¡Oh! —se encogió de hombros Duck—. Daremos unas vueltas por ahí...


  * * *


  —Bert... ¿Intentamos hacer hablar al tal Alex?


  El federal miró a su compañero.


  —Ya oíste al jefe. Nada de “tercer grado”.


  —¿Y quién ha dicho tal cosa? Simple “persuasión”. Pero estoy seguro de que la clave de todo este lío la tiene ese maldito mestizo. ¡Ea, vamos para allá!


  A Alex Smelton lo habían encerrado en un cuartucho situado en el sótano del motel, con un federal de guardia a la puerta.


  —¡Hola! —saludó Duck, al ver la expresión aburrida del otro y el montón de colillas que había bajo su silla—. ¿No te diviertes mucho, eh?


  —Nunca me ha gustado el oficio de carcelero y mira por dónde he tenido que venir aquí para practicarlo —gruñó el agente, de mal humor.


  —Bueno, ábrenos la puerta. Vamos a interrogar al preso.


  El otro G-Man maniobró en la cerradura, en tanto decía.


  —No sé si le sacaréis una palabra del cuerpo, porque en mi vida he visto a un tipo más taciturno.


  —Bueno, si le oyes gritar, no te preocupes. Es que está recitando versos.


  El preso clavó sus inexpresivos ojillos en los dos federales. No se contrajo ni un solo músculo de su cara. Se limitó a observarlos en silencio.


  —Óyenos, mico —comenzó Duck—. No hemos venido aquí a perder el tiempo. Hay demasiadas cosas en juego para que nos andemos con contemplaciones, de modo que por última vez te invitamos a que saques la lengua a paseo.


  Como el mestizo siguiera obstinado en su terco silencio, Duck cambió una mirada con Sylvain.


  —Esta vez, déjamelo a mí —pidió este, avanzando hacia el camastro donde estaba sentado el prisionero.


  Sin el menor movimiento lo agarró por el cuello y de un tirón le forzó a ponerse en pie.


  Mientras le sujetaba con una mano, echó la otra hacia atrás y una tremenda bofetada impactó en la cara de Alex. Antes de que este se repusiera recibió una serie impresionante de reveses, para finalmente encajar un empujón que le arrojó sobre Duck, quien ya estaba listo para recibirle.


  Durante unos diez minutos ambos amigos se dedicaron a “trabajar” al preso, poniendo su mayor ahínco en la tarea.


  —¡Habla de una vez, desgraciado! —tronó Duck—. ¿Qué diablos hacías en el cohete?


  Por toda respuesta, el federal recibió una mirada de odio. Pero la resistencia del preso estaba muy quebrantada... y viendo que los dos G-Men se hallaban decididos a hacerle hablar, costase lo que costase, gruñó:


  —Fue... porque me lo ordenó mí hermano.


  —¿Smelton? —se asombró Duck.


  —Sí... Me dijo que estropeara las partes más delicadas del módulo de mando...


  —¡Tú mientes, perro! ¡Eso es absurdo!


  En aquel momento la puerta se abrió para dar paso al inspector Randon.


  —Me han dicho que estaban ustedes aquí... —comenzaba, cuando al ver la cara tumefacta del preso, la ira asomó en sus ojos, volviéndose colérico hacia los dos federales.


  —¡Les dije que no se les ocurriera ponerle la mano encima! —rugió.


  —¡Y con esos escrúpulos no iremos a ninguna parte! —replicó Duck con no menos aspereza—. ¿Sabe usted lo que acaba de decirnos ese bicho? ¡Nada menos que fue su hermano quien le ordenó sabotear la astronave!


  —¡Eso es idiota!


  Pero el preso, acuciado a preguntas, se encerró en su versión y no hubo forma de sacarle de allí. En cuanto a la desaparición de su hermano no sabía una palabra.


  —Déjenos, señor —rogó Sylvain—. Le haremos decir la verdad.


  —¡No, demonios! ¡No quiero esos métodos!


  El federal que estaba en la puerta tuvo que aguantar la fuerte reprimenda del inspector por haber permitido que los otros dos golpearan al prisionero.


  Duck y Sylvain se separaron de su jefe, sumidos en un humor de los mil diablos.


  —¿Qué te parece, Bert?


  —Este asunto me está asqueando desde el primer momento y cada vez lo veo más extraño. Tenemos a un fulano a quién interrogar y el jefe nos sale con escrúpulos de vieja... El tipo nos cuenta una fábula...


  Duck se había detenido para encender un cigarrillo.


  —¿Y si ha dicho la verdad?


  —¿Qué? Pero, hombre... ¿Cabe en cabeza humana que nadie invente una cosa para luego ordenar que sea destruida? ¿Y dónde diablos está Smelton? ¿Y la contradicción entre su angustiosa llamada y lo que afirman los hombres que estaban de guardia de que nada extraño sucedía en la casa? Es un galimatías, no lo niegues.


  —Estoy de acuerdo contigo. A nosotros nos han traído aquí para descifrar tantas malditas interrogantes, pero si el jefe se empeña en ponernos impedimentos... ¡Que me aspen si vamos a conseguir gran cosa! ¡Bah! ¿Sabes lo que te digo? Que por mí parte me voy a la ciudad a echar un trago. A lo mejor husmeando por allí, sacamos algo en claro...


  Pero no sacaron nada. Visitaron numerosos bares y establecimientos y allí de lo único que se hablaba era del lanzamiento del cohete. Hartos y medio borrachos, ambos federales regresaron al hotel donde sin cenar, se fueron a dormir, esperando a los acontecimientos que pudiera deparar el siguiente día.


   


   


   


   


  CAPÍTULO III


  Como ambos agentes suponían, al día siguiente la Base hormigueaba de gente. De dónde habían salido tantos periodistas con sus correspondientes pases, era un misterio. Diez cadenas de Televisión habían hecho instalar sus cámaras en lugares estratégicos y los fotógrafos pululaban de un lado a otro.


  —Demasiada publicidad —gruñó Duck—. ¡Mira que si ahora le da por estallar al cacharro ese!


  —Bueno... parece que esto va en serio, Bert. ¿Cuánto falta para el lanzamiento?


  El otro federal consultó su reloj.


  —Menos de un minuto...


  En la sala de control, los científicos mantenían sus ojos fijos en el cuadro luminoso de tiempo.


  —Ocho segundos... siete... seis... cinco, cuatro... tres... dos, uno... ¡CERO!


  Una densa nube de humo envolvió la parte baja del gigantesco cohete e inmediatamente este comenzó a elevarse, soltando llamaradas por sus gigantescas toberas. El espectáculo no tenía nada de extraordinario, puesto que era similar a los muchos ya efectuados. La importancia radicaba en el destino. ¡Alcanzar Marte para rodear el planeta y regresar a la Tierra!


  El cohete, como un gigantesco cigarro puro, se perdió entre una masa de nubes, volvió a salir, ya empequeñecido por la distancia y finalmente se perdió de vista.


  —Asunto liquidado —masculló Duck Hamilton—. Bill Friedrich se convertirá en un héroe o en un muerto en aras de la ciencia... Sea lo que sea, el proyecto está en marcha y si había alguien empeñado en obstaculizarlo ha fracasado.


  El otro federal le agarró por un brazo, para mirarle a la cara.


  —¡El diablo cargue contigo! Ahora ya no se trata del maldito cohete. ¿Has olvidado a Smelton? ¡Tenemos que averiguar en dónde rayos está metido!


  


  


  


  CAPÍTULO IV


  Al día siguiente reinó una calma exasperante en el albergue que el inspector-jefe Randon había elegido como su cuartel general. Duck Hamilton y Bert Sylvain se entretenían en contemplar las lindas piernas de una de las secretarias que el inspector se había traído con él, cuando recibieron aviso de que Randon deseaba verlos.


  —¿Qué ocurre, señor? ¿Nos permite continuar el interrogatorio de Alex?


  —Ya no es necesario. Pensé mucho en ello y encargué a otros agentes del interrogatorio...


  —La verdad, señor...


  —No se ofenda, Duck. Para pegar golpes, cualquiera vale. Bien, ha confesado.


  —¡Hable de una vez! —instó Sylvain.


  —Insiste en la primera versión de que fue su hermano quien le ordenó trastear en el cohete. Esto, naturalmente, no hay quien lo crea. Ahora bien respecto al rapto, la cosa cambia. Ha confesado que fue él quien facilitó la entrada a los raptores y que estos llevaron a Smelton al aeródromo de Jacksonville, donde tienen preparado un avión... para sacarle del país.


  —¡Rayos y centellas! ¿Qué medidas se han tomado?


  —No se alteren... Hemos comunicado con el aeropuerto de Jacksonville. Esta mañana salió un avión particular de allí... Hemos dado orden de alarma a toda la vigilancia costera... Y por que sé lo que van a decirme, les diré que afuera les aguarda un helicóptero para trasladarlos a Jacksonville y allí, un “Phantom” del Ejército.


  —¿A qué esperamos, Bert?


  En el exterior, situado en una pequeña explanada, ya esperaba un helicóptero “Z-Cobra”, con los motores en marcha. Ambos agentes se apresuraron a colarse en la cabina. El piloto, un mocetón rubio, ya debía saber a dónde tenía que dirigirse porque sin una palabra elevó el aparato, tomando rumbo al Sur, y al cabo de poco más de una hora desembarcaba a los dos compañeros en el aeropuerto de Jacksonville.


  Como rayos, se encaminaron hacia el despacho del jefe de campo. Este estaba enterado del asunto y se apresuró a dar las últimas noticias a los federales.


  —Efectivamente, esta mañana despegó un avión particular. Un “Douglas”... En la pista tres les espera un “Phanton”, señores. Pero debo advertirles que una escuadrilla del Servicio Costero ya ha iniciado la búsqueda de ese aparato.


  Antes de diez minutos, los federales se encontraban instalados en el “Phanton”, volando a más de dos mil kilómetros por hora. Pronto la costa quedó atrás internándose en el mar. El piloto, un veterano de la guerra del Vietnam, les informó que el avión al que perseguían había tomado rumbo Sur y que, siendo mucho más lento que el “Phanton”, no creía difícil darle alcance.


  Dos horas después, comenzaron a detectar las primeras noticias de la Escuadrilla Costera.


  —¡Atención! ¡Aparato desconocido a la vista! ¡Rumbo Oeste, tres grados al Sur!


  —¡Oiga! —ordenó Duck al piloto—. ¡Avise que no disparen! ¡Que se limiten a acorralar a ese avión!


  —¡Aquí, capitán Martell! ¡No disparen... acorralen al aparato! ¡Enseguida llegamos!


  Llegaron nuevas noticias. El avión perseguido, había virado, alejándose del mar para internarse nuevamente en tierra, dirigiéndose hacia el norte. La torre de Control de una estación costera, anunció que su radar había detectado al aparato y que este parecía cambiar continuamente de rumbo.


  —Están cogidos —observó satisfecho Duck.


  —¡Allí está! —señaló el piloto.


  Volaban sobre una cadena montañosa. Podía divisarse, efectivamente, al “Douglas” rodeado de los veloces “Phanton”.


  —Mal terreno para un aterrizaje forzoso —masculló el piloto.


  Obligó al avión a lanzarse en picado sobre el aparato perseguido, pasándole por la cola. En fracciones de segundo, ambos federales pudieron contemplar el asiento trasero al piloto donde un individuo mantenía encañonado con una pistola a otro.


  —Smelton —farfulló Duck—. A ver, déjeme la radio...


  El G-Man tomó el “micro” para elevar la voz:


  —Toda resistencia es inútil. Están rodeados... Sígannos.


  Le contestó una coz bronca.


  —¡Si no nos dejan escapar, le pegamos un tiro inmediatamente a Smelton! ¡No importa lo que luego sea de nosotros!


  —Ese bárbaro es capaz de cumplir su amenaza —gruñó Duck—. ¿Qué diablos podemos hacer?


  El piloto masculló algo entre dientes antes de contestar:


  —Podemos seguirle hasta que se le acabe el combustible y no le quede más remedio que aterrizar. No veo otra solución.


  —Sí, pero ya ve lo que ha dicho. Que si continuamos acorralándole matan a Smelton.


  —Pues no veo salida... A no ser que accedamos a lo que pide.


  —¡Y un cuerno! —tronó Duck—. ¡Eso es lo que quisieran ellos!


  —Pues ustedes verán qué hacemos.


  Bert Sylvain se había quedado pensativo.


  —Oiga —se dirigió al piloto—: ¿Usted podría colocarse sobre ese avión, manteniendo la misma velocidad?


  —Claro. Es fácil.


  —¿Pero con una distancia no superior a un metro separando a ambos aparatos?


  —Puede hacerse.


  Duck miró a su amigo, porque una lucecita de comprensión se había encendido en su cerebro.


  —Oye, Bert —exclamó—, no pensarás... ¡Es una locura!


  Sylvain le contestó con una fría mirada:


  —¿No hiciste tú un bonito número de títeres en la torre de lanzamiento? ¿O acaso crees que eres el único que puede imitar a Tarzán de los Monos?


  —No seas loco. Esto es diferente.


  —¡Cállate! Oiga —se dirigió al piloto—: Si puede hacerlo, hágalo.


  —Agente... ¿No estará usted pensando en saltar de avión a avión?


  —Exactamente eso es lo que pienso. Acertó de lleno.


  —De cien probabilidades tiene usted noventa y ocho de estrellarse, amigo. Además... ¿Cómo piensa entrar en el otro aparato?


  —Romperé los cristales de una ventanilla.


  El piloto trató en vano de convencer a Sylvain de que lo que proyectaba era poco menos que un suicidio. Fue inútil... y Duck, que conocía a su compañero y lo testarudo que era, acabó por encogerse de hombros.


  —Si tanto empeño tiene —refunfuñó el piloto— tenga esto... Le servirá para romper esos cristales, caso de que lo consiga. Ustedes los del F.B.I. son más tercos que mulos californianos.


  Sylvain tomó la llave inglesa que el piloto le alargaba, sujetándola en su cinturón.


  —Vamos a ver sus habilidades —apremió.


  —Oye, Bert... —intentó Duck en una última tentativa.


  —¡A callar!


  El “Phanton” redujo la velocidad, realizó un par de giros y fue a colocarse sobre el aparato de hélice. Poco a poco fue reduciendo la distancia hasta que voló a un metro y medio escaso del otro avión.


  —Ya es suyo, amigo —dijo el piloto—. Haga lo que le parezca.


  Sylvain levantó la compuerta encristalada del aeroplano, sacando medio cuerpo fuera. El aire se estrelló con tal fuerza en su cara que faltó poco para que lo volviera a introducir en la cabina. Apretando los dientes se fue izando lentamente hasta que pudo dejarse caer sobre el ala, agarrándose a la carlinga. Allí, se tumbó rápidamente a fin de ofrecer la menor resistencia posible al viento.


  Miró hacia abajo, comprobando que el piloto del “Phanton” conocía bien su oficio. Aún se aproximó más, reduciendo la distancia a un metro escaso. Y se estaba jugando la vida, porque bastaría un pequeño “bache” de aire para que ambos aviones chocaran uno contra otro.


  El G-Man aspiró hondo y se dejó deslizar por el ala. Llegó el momento en que su cuerpo surcó el aire... Pero fue todo muy breve. Cuando se quiso dar cuenta ya había caído sobre el ala derecha del otro avión.


  Arrastrándose por la superficie metálica llegó hasta la carlinga. Sin dudarlo un solo instante, sacó la llave inglesa y con un tremendo golpe, hizo trizas el cristal... Uno de los tipos de adentro se aproximó, mostrando su rostro negro de rabia y trató de descerrajarle un tiro a bocajarro. El G-Man se agachó, pasando la bala sobre su cabeza y antes de que el otro tuviera tiempo de volver a apretar el gatillo, el federal había metido el brazo por la ventanilla y con la llave inglesa le propinó un tremendo golpe en la frente. El sujeto se echó atrás conmocionado mientras la sangre comenzaba a manar de la herida, resbalando por su cara. El que manejaba los mandos, no podía abandonarlos, para hacer frente a Sylvain, de modo que este no encontró la menor dificultad en hacer pasar su cuerpo por la ventanilla, cayendo en el interior del avión.


  Smelton le contemplaba aturdido, incapaz de reaccionar. Por su parte, el federal se desentendió de él y sacando velozmente su pistola, la aplicó en la nuca del piloto.


  —Ahora vas a hacer lo que yo te diga, amigo...


  Un sexto sentido le avisó del peligro y apenas si tuvo tiempo para agacharse, evitando el balazo que le dirigía el individuo al que golpeó, que ya se había recuperado del porrazo. El proyectil, pasando sobre el federal, fue a clavarse en la espalda del piloto quien, con un grito de agonía, soltó los mandos, derrumbándose del sillón que ocupaba. Instantáneamente, el avión pareció convertirse en una peonza. Tan pronto volaba de un lado como de otro... para finalmente iniciar un picado a toda velocidad.


  —¡Smelton! —gritó el federal—. ¡Coja usted los mandos!


  Un rápido vistazo hacia el lugar que ocupaba el científico, le demostró lo inútil de su llamada. Smelton había encontrado un para— caídas, colocándoselo apresuradamente y sin preocuparse lo más mínimo por el hombre que había acudido en su ayuda, jugándose la vida, había abierto la compuerta de la carlinga, lanzándose al aire.


  Lo último que el G-Man vio de él fueron sus piernas. Pero no tuvo mucho tiempo para preocuparse por la cobardía del otro, ya que el tipo de la pistola cargaba sobre él rugiendo como una fiera.


  El tipo era fuerte y pronto lo demostró, enzarzándose en una lucha a brazo partido con el federal. Lo peor era que el avión, falto de mandos, continuaba su caída y no pasarían muchos minutos sin que se estrellase contra las crestas de las montañas.


  En el “Phanton”, Duck Hamilton se comía los puños de desesperación.


  —¿Qué pasará? ¡Van a estrellarse!


  Agarró al piloto por un hombro, sacudiéndolo con violencia.


  —¿Es que no puede usted hacer nada?


  —Nada... Un fulano ha saltado en paracaídas. Es posible que sea su compañero...


  Bert Sylvain se daba perfecta cuenta que de no desembarazarse rápidamente de su adversario estaba perdido sin remedio. Como pudo logró zafarse de las manos del otro y con la llave inglesa que continuaba empuñando, pegó una y otra vez en la cabeza del sujeto hasta que este se desplomó inconsciente. El federal, jadeando, buscó con la mirada en torno suyo. A punto estuvo de lanzar un grito de triunfo al divisar otros dos paracaídas sujetos en costado de la cabina. A rastras llegó hasta ellos, y en breves instantes se colocó los correajes de uno en torno a su cuerpo. Cuando se lanzó al vacío, sintió cómo los cabellos se le erizaban, tan cerca vio la tierra.


  El aire lo lanzó de un lado a otro, pero el tirón que sufrió de pronto le dio a conocer que el paracaídas se había abierto. ¡Ya era tiempo!


  Entretanto, el avión continuó su brutal caída... Bert lo pudo divisar un breve instante. Luego desapareció detrás del pico de una montaña.


  


  


  


  CAPÍTULO V


  Unas horas después, un grupo compuesto por los inspectores Randon y Collins, Duck Hamilton y un pelotón de soldados, recorrían los montes donde se había estrellado el avión que transportara a Smelton.


  —En ese maldito aparato iban tres hombres —exponía Duck—. Dos desconocidos, Smelton... y bueno, cuatro, contando a Bert. Yo vi saltar a un par de individuos en para— caídas, pero ¿quiénes fueron?


  —No debió usted permitir que Sylvain cometiera tamaña locura —reprendió Randon.


  —Usted no lo conoce, inspector. Cuando se le mete una cosa en la cabeza, no hay forma de convencerle de lo contrario. ¿Pudieron sacarle algo más a Alex?


  —No. Insiste en que un desconocido le ofreció veinticinco mil dólares con tal de que le facilitase la entrada en la casa a él y un amigo suyo, Aceptó y si sabe lo del aeródromo de Jacksonville fue porque pudo oír cómo los individuos lo citaban... Jura y perjura que no los conocía de nada y que nunca creyó que le hicieran daño a su hermanastro.


  —Ese tipo es un saco de misterios y habrá que apretarle un poco más las tuercas, jefe... ¡Eh, aquello... aquello es un hombre!


  Efectivamente, un hombre se aproximaba, tambaleándose. Cuando la distancia se redujo, Duck lanzó un grito de alegría al reconocer a su compañero Sylvain. A la carrera llegó hasta él, ayudándole a sentarse, porque el otro estaba agotado. Uno de los soldados aplicó su cantimplora a la boca del federal. Este tragó repetidas veces y al final pareció reaccionar.


  —¿Cómo habéis dado conmigo? —inquirió.


  —Buscándote ¿cómo ha de ser zoquete? —gruñó Duck—. ¿Y Smelton?


  —No lo sé... Se tiró en paracaídas...


  Concisamente, Sylvain narró todo lo ocurrido en el avión.


  —No acabo de comprenderlo —exclamó Randon—. ¡Smelton cometer tal cobardía!


  —Pues lo hizo...


  En aquel momento llegó una patrulla de Guardias Forestales para informar que habían localizado al avión siniestrado. No existían supervivientes... El aparato se había incendiado y solo encontraron los restos carbonizados de dos personas. Imposible la identificación. Pero también traían otra buena noticia. Smelton había sido encontrado, vagando por la sierra, como idiotizado.


  Mientras hablaban, llegó otra patrulla del Ejército llevando con ellos al científico. El aspecto de este no podía ser más desastroso. Las ropas hechas jirones, el pelo revuelto y una mirada de extravío en sus ojos. Cuando menos lo esperaban, se derrumbó sin conocimiento y solo lo recobró cuando ya iba instalado en un “jeep”, camino del albergue del F.B.I.


  —Mi cabeza... mi cabeza...


  —Debe haberse pegado un porrazo con cualquier roca —expuso Randon—, porque tiene un golpe tremendo en la cabeza...


  En el albergue, un médico procedió a examinar cuidadosamente al científico.


  —Nada de particular, señores. Extenuación... solo eso. En cuanto al golpe en la cabeza, no tiene la menor importancia. Déjenle descansar. Mañana estará como nuevo.


  Los federales salieron de la habitación. En la puerta. Randon colocó dos hombres de guardia con la orden tajante de no dejar pasar a nadie.


  —Bueno, señores... ¿Hemos adelantado algo?


  —Nada —gruñó Sylvain—, arriesgó el pellejo haciendo títeres en el aire, para nada.


  —Bueno, no hay que desesperar. Mañana, Smelton estará en condiciones de decirnos qué le sucedió.


  —Señor —indicó Duck—. Este asunto... ¿En qué punto está? En un principio se trataba de una serie de anónimos advirtiendo sobre el peligro de realizar el proyecto “Marte”. Bien, si nos fijamos bien, tal cosa parecía una verdadera estupidez. Smelton tenía que tripular la nave que él había inventado... pero, si faltaba, no por eso se hundía el proyecto. Otro le suplantaría, como así ha sido. El cohete va rumbo a Marte y, hasta ahora, nada anormal ha sucedido en la nave. Friedrich comunica que todo marcha bien... Entonces ¿a qué viene este intento de raptar a Smelton? Y luego, tantas contradicciones... Ducker y Mac Kinley, los dos hombres de guardia la noche del rapto, no vieron nada. El dichoso hermanastro de Smelton cuenta historia tras historia... ¡Un verdadero lío!


  —De acuerdo, Duck —asintió Randon—. Todo eso es cierto, pero no va usted a negar que los atentados contra Smelton van en serio. Si no que lo diga su compañero Sylvain...


  —Conforme. Lo único que yo digo es que, por lógica deducción, detrás de este asunto tiene que haber algo que, por el momento, ignoramos. Forzosamente, Smelton posee una importancia mucho mayor que la de haber sido designado tripulante del cohete. ¿Qué es? ¡Ah, esta es la cuestión, como diría Shakespeare!


  —Pues habrá que averiguarlo, Duck.


  —Claro... Si no dice usted otra cosa...


  Los dos amigos abandonaron el despacho de su jefe de un humor de los mil diablos. En su vida profesional, jamás se habían tropezado con un caso tan enredoso como aquel. Era verdaderamente desesperante.


  —¿Qué hacemos, Duck? —inquirió Sylvain.


  —Recurrir a remedios heroicos, hijo mío. Ya sabes aquello de Mahoma: “Si la montaña no viene a mí, iré yo a la montaña”.


  —Explícate.


  —Hay que “rastrear” la ciudad de arriba abajo. Alguien tiene que saber algo.


  —¿Cuál es tu plan?


  —Cebar la presa, amigo.


  —¿Cómo?


  —Uno de los dos, tiene que servir de carnaza, compadre. Nos meteremos en todos los garitos... y hay que sacar la lengua a paseo. Hacerse el borracho... hablar más de la cuenta... En fin, ya sabes.


  —Bueno —se encogió de hombros Bert—. ¿Habrá chicas por medio?


  —Ya sabes lo que dicen los franceses: “buscad la mujer”... Siempre hay féminas...


  —Bien. Yo serviré de cebo. Pero tú no andes muy lejos, ¿eh? No me gustaría que me rebanaran el gaznate mientras tú bailabas un “rock”.


  —No te preocupes... No es la primera vez que lo hemos hecho, ¿no? Ea, vamos al coche.


  


  



  CAPÍTULO VI


  Bert Sylvain bajó las alfombradas escaleras, tarareando una canción, y fingiendo no sostenerse muy seguro sobre sus piernas. Era el tercer local que visitaba sin resultado positivo. Ya empezaba a dudar del éxito del plan trazado por Duck. En teoría, todo resultaba muy sencillo. Si los misteriosos enemigos de Smelton estaban al tanto de los asuntos del científico, era indudable que no ignoraban que ellos dos eran agentes federales. Bravuconeando, que sabía mucho, buscaba atraer la atención de aquellos tipos sobre él... pero hasta ahora, todos sus intentos habían dado por resultado el fracaso más estrepitoso. Era como si en la ciudad nadie supiera ni una palabra de las desventuras de Smelton.


  El federal fue a instalarse en una mesa, no muy lejos de la pista y llamó a gritos a un camarero. Pidió “whisky”, chasqueando luego los dedos, en el mismo gesto que pudiera hacer para alejar a un perro.


  —¡Esfúmate!


  El hombre se alejó, refunfuñando. Por su parte, Sylvain, encendió un cigarrillo y se dedicó a mirar con todo descaro a una magnífica rubia que estaba en la mesa de al lado, acompañada de un tipo alto y moreno. La verdad es que la chica merecía la pena. La corta falda que vestía dejaba al descubierto un magnífico par de bien torneadas piernas, enfundadas en tersas medias de nylon. El escote, muy generoso, mostraba la iniciación de sus opulentos senos. En un momento dado, la chica, montó una pierna sobre otra, alborotando ligeramente la falda, de modo que los ojos de Sylvain se encandilaron.


  La rubia se dio cuenta de la admiración que sus encantos despertaban en el G-Man y le obsequió con una sonrisa. Y eso fue la iniciación para un intercambio de miradas de tal forma descaradas que no tardaron en ser apercibidas por su acompañante. El moreno frunció el ceño y le dijo algo ásperamente. Ella contestó en el mismo tono y no habían pasado ni dos minutos cuando ambos estaban enredados en una discusión, retazos de la cual llegaban hasta el impasible Sylvain.


  —No estoy dispuesto...


  —... no tengo... aguantarte...


  —¡Eres... fulana...!


  El asunto terminó porque el tipo moreno se puso violentamente en pie y sin previo aviso, descargó una tremenda bofetada en la cara de la chica, al mismo tiempo que gritaba con coraje.


  —¡So... cualquiera!


  Ella agarró su bolso ni corta ni perezosa, se lo estrelló en la cabeza al otro. Por respuesta recibió un tremendo empujón que la lanzó sobre el federal. Cuando este menos se lo esperaba, se encontró con la chica sentada sobre sus rodillas.


  Por unos momentos, Sylvain se encontró desconcertado, sin saber que hacer. Pero la resolución llegó inesperadamente. El tipo moreno, dio media vuelta y sorteando las mesas se encaminó hacia la salida, desapareciendo de la vista del federal.


  Comprobando que la chica parecía encontrarse muy a gusto sobre sus rodillas y no hacía intención de moverse de allí, Sylvain con suavidad la apartó, señalando la silla vecina.


  —Si quieres acompañarme...


  Ella le obsequió con una deslumbrante sonrisa y enseguida comenzó con una catarata de explicaciones.


  —¡Ese Tim! ¡Sale una con él y ya se cree que es el amo!


  —¿Quién es Tim? ¿El tipo que se largó?


  —Sí. No es un mal muchacho, pero no hay quien aguante sus celos... ¿Cómo te llamas?


  —Bert ¿y tú?


  —Sheila... ¿Invitas?


  —Claro.


  Un verdadero aullido y uno de los camareros se aproximó para recoger el pedido de la chica.


  —¿Esperas a alguien, Bert?


  —¿Yo? A ti...


  La siguiente media hora la emplearon ambos en beber de firme. La chica aguantaba lo suyo, pero el G-Man tenía una resistencia ilimitada para el licor. No obstante, Sylvain comenzó a fingir una borrachera que estaba muy lejos de sentir.


  —Esto está muy aburrido —exclamó ella de repente—. ¿Por qué no vamos a mí apartamento? Allí tengo bebida de sobra, música sin tanto alboroto... Lo pasaremos mejor.


  —¡Formidable! —fingió entusiasmarse el federal.


  En su fuero interno, se estaba riendo. Parecía que al fin el plan de su compañero Duck iba a tener éxito. Porque toda la “escenita” de la riña no había sido otra cosa que una comedia. Y ahora ella le atraía a la trampa... Bueno, seguiría el jueguecito, a ver en que acababa. Pagó las consumiciones y cogiendo familiarmente a la muchacha por el brazo, abandonó el local. Afuera, ella señaló un descapotable.


  —He traído mi coche... Ese idiota de Tim tenía el suyo estropeado.


  —Muy bien... ¡Estupendo!


  Cuando el automóvil se puso en marcha, Sylvain, con el rabillo del ojo pudo ver cómo el vehículo de Duck Hamilton comenzaba a seguirles.


  La chica manejó el coche, apartándose de las calles céntricas, para ir a internarse por las afueras de la población, hasta detenerlo frente a un hotelito de dos plantas, rodeado de un pequeño jardín.


  El federal se apeó, contemplando la vivienda.


  —No parece mala —aprobó.


  Un poco más lejos pudo distinguir como el automóvil de Duck se detenía, con los faros apagados. Era tranquilizador saber que su compañero no estaba muy lejos.


  Sylvain siguió a la muchacha y como el que no quiere la cosa, su mano fue a colocarse no muy lejos del bolsillo izquierdo de su americana donde llevaba un pequeño revólver, además del que portaba en su axila izquierda. La chica abrió la puerta y se coló dentro.


  Tanteó en la pared e hizo funcionar la instalación eléctrica. Sylvain se encontró en una salita lujosamente amueblada.


  —Ponte cómodo —invitó ella—. Yo voy a cambiarme de ropa... espera, te prepararé algo de beber.


  Fue hacia un mueble bar, sacó unas cuantas botellas y antes de servir, indagó:


  —¿Qué quieres?


  —Es lo mismo... Lo que prepares estará bien, encanto.


  La muchacha vertió licor en un vaso, acercándose al agente para ofrecérselo.


  El federal cogió el vaso para depositarlo sobre una mesita cercana y alargando los brazos, asió a la muchacha por la cintura, atrayéndola hacia sí para sentarla sobre el brazo de la butaca.


  —No te hace falta que te cambies, nena. Estás bien así.


  Mientras hablaba, en tanto mantenía enlazada a la chica por la cintura con su mano derecha, posó la izquierda en la redondeada rodilla femenina.


  Pero de repente, a ella parecían haberle entrado unas grandes prisas por salir de aquella estancia.


  —Eres un encanto, cariño... pero déjame que me ponga cómoda.


  Luchó por soltarse de las manos de Sylvain, pero este, riendo, reforzó la presión que ejercía sobre la cintura de la muchacha y con un hábil y rápido tirón la hizo resbalar del brazo del sillón para caer sobre él.


  —Oye... ¿No te parece que vas demasiado deprisa?


  La muchacha se rebulló entre los brazos de Sylvain, para al final vencer la rubia cabeza, permitiendo que los labios de él se posaran en los suyos.


  Y fue en aquel instante cuando un objeto duro se clavó en la nuca del federal, al mismo tiempo que una voz dura amenazaba:


  —Suéltala, amigo, si no quieres que te abra un agujero en la cabeza.


  El G-Man abrió los brazos, permitiendo que la muchacha se pusiera en pie. En realidad, había estado esperando que sucediera aquello de un momento a otro. Ni se le pasó por la imaginación intentar una resistencia. Él era el cebo... Ya entraría en escena Duck cuando fuera oportuno. Ahora lo que tenía que hacer era tratar de averiguar todo lo que pudiera.


  —Don, quítale la artillería...


  Un individuo bajo y achaparrado que lucía un espeso bigote gris, se colocó delante del federal y hábilmente le despojó de sus armas.


  Sólo entonces se dejó ver el tipo que amenazara. Era el mismo sujeto que fingió la bronca con la muchacha en el local donde los conociera Sylvain. Mantenía firmemente empuñada una “Luger” en su mano derecha y sus ojos relucían malignos al posarlos sobre la faz impasible de Sylvain.


  —Para ser un G-Man no has demostrado ser muy listo, amigo —dijo con desprecio—. Nunca creí que picaras tan fácilmente en el anzuelo. Por lo visto, te gustan demasiado las faldas...


  La muchacha se plantó en jarras, contemplando fríamente al federal.


  —Temía que no aparecieras nunca, Jud... Y ya iba cargando este tipo con sus manoseos...


  El llamado Jud contestó, sin separar los ojos de Sylvain.


  —Aparecimos en el momento preciso, Sheila... Además, si té ha molestado, puedes cobrarte ahora mismo. Pégale un par de bofetadas... pero de las buenas. De esas que hacen sangre...


  La chica no se hizo repetir la invitación y abriendo los brazos propinó al G-Man una tremenda bofetada doble que impactó con estruendo en la cara de Sylvain. Este sintió como un zumbido le asaltaba los oídos y por un momento creyó que el golpetazo le había roto los tímpanos. Pero siguió sonriendo, mirando con burla a la muchacha.


  —Parece que no ha sido suficiente, Sheila —dijo el tal Jud—. Si después que hagamos unas preguntitas a nuestro amigo, no quedo satisfecho, te invitaré a que repitas. Don, vigílale.


  El otro sujeto sacó una pistola, encañonando al G-Man. Entonces, Jud guardó la “Luger” y cruzándose de brazos, se plantó ante el federal.


  —Bueno, amigo... De ti depende que todo esto quede en una amistosa conversación. Vamos a ver... ¿Qué juego os traéis en el FBI? ¿A qué viene eso de andar fisgoneando en el asunto de...? bueno, para que te lo voy a decir. Lo sabes muy bien. Habla, amigo... habla, o tendrás que lamentarlo.


  —Pues, la verdad, que me maten si sé a qué te refieres. Cierto que pertenezco al FBI... pero los federales también somos hombres ¿no? y tenemos derecho a divertirnos.


  —No te andes por las ramas que puedes caerte listo. Diviértete todo lo que te dé la gana... pero después que hayas contestado a mis preguntas.


  —Repito que no sé...


  El otro levantó el puño, estrellándolo con toda su fuerza en la cara del G-Man. El golpe fue bastante fuerte... y Sylvain lo acusó, al comenzar a manar la sangre entre sus labios.


  “Este maldito Duck ya podía hacer su entrada” —pensó.


  —¿Te decides a hablar o continuamos?


  —¿Y tú qué tienes que ver con el cohete?


  —¡Vaya, parece que nos vamos a entender! No te importa, amigo. Eres tú quien habla.


  —¡Arriba las manos!


  Era Duck Hamilton que acababa de aparecer en el umbral de la puerta, empuñando su pistola.


  Pero los dos tipos eran rápidos. De un salto, Jud se lanzó al suelo, rodando detrás de un sillón mientras echaba mano velozmente a su “Luger”. En cuanto al llamado Don se revolvió fieramente y sin pensarlo dos veces, apretó el gatillo, enviándole un balazo al recién llegado.


  Por milímetros no acertó la bala en Duck. El agente apenas si tuvo tiempo de dejarse aullido y cambiándose rápidamente la pistola de mano envió una lluvia de proyectiles hacia caer de rodillas, apretando a su vez el gatillo. El gangster, alcanzado en un brazo, lanzó un el federal, quien rodando sobre sí mismo para ofrecer el menor blanco posible, contestó de igual forma. No deseaba matar al otro, pero las balas, a veces, suelen tomar decisiones por cuenta propia, de modo que una de ellas alcanzó al tal Don en plena frente, tirándole hacia atrás como si fuera un pelele.


  A esto, el otro gangster había sacado su pistola y, parapetado detrás del sillón, se disponía a tomar parte en la refriega. Bert Sylvain se le echó encima, aplastándole bajo su peso. El encontronazo fue tan fuerte que el tipo perdió el arma, en medio de una retahíla de maldiciones.


  Pero era fuerte y pronto lo demostró, asiendo con ambas manos a Sylvain por la cintura para arrojarlo contra Duck, de modo que ambos federales rodaron por el suelo, en tanto, que él de un salto se ponía en pie y sin la menor vacilación, corría hacia una ventana por la que se lanzó, haciendo añicos los cristales.


  Duck pudo zafarse de su amigo y despreocupándose del fugitivo, corrió hacia la puerta por dónde se disponía a huir la muchacha. Llegó a tiempo de agarrarla por un brazo, en tanto exclamaba:


  —No, hijita... por lo menos, tú te quedas.


  La chica se revolvió como una fierecilla, tratando de propinar un puntapié en las canillas del federal. Bert Sylvain se aproximó para agarrarla por la cintura, separándola de su amigo y mediante un empujón arrojarla sobre una butaca.


  —Al tipo que ha huido ya no hay quien le alcance, Duck. Pero no todo se ha perdido... Esta niña también tiene lengua y podrá sacarla a paseo.


  Ella le obsequió con una mirada de odio.


  —¡Asqueroso “fed”! —le insultó.


  —¿Qué te parece, Duck? Un encanto de criatura. Bueno, nena, tú y tus amiguitos os habéis pasado de listos. ¿En tan poca estima tenéis al FBI que estimáis que los federales somos idiotas? No era yo quien tenía que caer en una trampa, sino vosotros, preciosa... y por cierto, no te hagas muchas ilusiones sobre tus encantos. Hubieras sido más fea que una bruja y lo mismo te habría seguido el juego, estúpida.


  —¡Yo no sé nada!


  —¿No? —comentó Sylvain con sarcasmo—. ¡Qué inocente! Mira, niña, estás en un apuro y te conviene soltar la lengua. Antes me arreaste dos bofetadas ¿Qué te parece si comienzo por devolvértelas?


  —¡No se atreverá!


  Por toda respuesta, el G-Man levantó la mano, como dispuesto a descargar una bofetada en plena cara, de la chica. Esta se echó atrás, palideciendo.


  —¿Qué... que quieren saber? —tartamudeó.


  —¿Quién era el tipo que escapó? ¿Cómo se llama? ¿Qué relación te une a él?


  Las preguntas habían sido hechas rápidamente.


  —Jud Juxton... No sé gran cosa de él... Le conozco muy superficialmente... Me ofreció doscientos dólares si le ayudaba a hacer caer en una trampa a... bueno, a usted... Me prometió que no le haría ningún daño. Sólo se trataba de hablarle... A mí me hacía falta el dinero y por eso acepté... aún exponiéndome a pasar por una cualquiera...


  —¿Es que no lo eres? —cortó Sylvain con mordacidad.


  Ella enrojeció de rabia.


  —¡No! —gritó—. ¡No sé cómo me contuve ante tus atrevimientos, fresco!


  —Bueno, deje eso —interrumpió Duck—. Son cosas que a mí no me importan... Escuche. Si supone que me voy a tragar ese cuento, no sabe lo que hace.


  —Es la verdad ¡se lo juro! Yo no quiero líos con el FBI.


  —Pues los va a tener, jovencita. Y a propósito ¿de quién es este “chalet”? no nos diga que es suyo, porque eso no se lo cree ni usted.


  La respuesta de la muchacha se produjo sin la menor vacilación, dejando atónitos a ambos federales.


  —Su propietario es John Smelton...


   


   



  CAPÍTULO VII


  —De manera que así están las cosas, jefe —terminó Duck Hamilton su informe—. La chica se llama Sheila Moore y es habitual parroquiana en todos los “cabarets” de la ciudad. El fulano que escapó, Jud Juxton. Hemos hecho indagaciones. Se trata de un sujeto sin medio conocido de vida. Hasta hace poco, andaba sin un céntimo... Es a partir de unos días atrás, cuando demostró encontrarse en posesión de fuertes sumas de dinero, ya que pagó numerosas trampas... entre ellas, del hotel donde se alojaba. Por cierto, de allí ha volado. Por si se le ocurría abandonar la ciudad, hemos pasado su descripción a la Patrulla de Caminos para que vigile todas las carreteras.


  —Bien hecho —aprobó Randon.


  —De todo esto, lo que más nos extraña es que la chica dijo la verdad. El hotelito donde me llevaron pertenece a Smelton —indicó Sylvain.


  —Oiga, Bert, no irá usted a suponer que Smelton está complicado en su propio rapto. Esa gente escogería precisamente la casa del científico para despistarnos aún más.


  Los dos federales cambiaron una mirada entre sí.


  —Nosotros no suponemos nada, señor. Pero ya van siendo muchas casualidades. El hermanastro de Smelton afirma que fue este quien le ordenó estropear el cohete... ahora, una partida de gangster se pone en movimiento y es una casa de Smelton donde intentan hacerme hablar... A propósito... ¿Smelton le había dicho que poseía ese hotelito en la ciudad?


  —No.


  —Muy extraño ¿No le parece?


  —No veo nada de particular en eso. Hombre, Duck, parece que olvida usted el asunto del avión. Smelton resultó vivo de milagro.


  —Yo no lo olvido —gruñó Sylvain—. Ni tampoco en la forma en que encontró tan deprisa un paracaídas para largarse, dejándome que me las arreglase como pudiera.


  —Creo que están ustedes equivocados. Sigo sin comprender qué interés puede tener Smelton en deshacer su propia obra...


  —Una pregunta, señor. Smelton es el inventor de la astronave. ¿Cobró algo por los planos y el proyecto?


  Randon se encogió de hombros.


  —No lo sé. Habría que preguntárselo a Wilson, el Director del Proyecto.


  —Pues hágalo. Nos interesa mucho ese dato.


  —Bien... De todos modos sepan ustedes que la nave jamás llegará a Marte. Anoche, mientras ustedes vivían sus aventuras, Friedrich comunicó que se habían producido averías... Total, que esta madrugada ha caído en el Pacífico. El portaaviones “Saratoga” se ha encargado de recoger la cápsula... Friedrich está bien. Los de la N.A.S.A. han quedado en pasarme un informe sobre la avería...


  —¡Ah! ¿de modo que ese chisme se ha estropeado? —exclamó Duck—. No ha ido muy lejos... Muy interesante, señor. Si no le importa, nos gustaría hablar con Friedrich.


  —Cuando se pueda, no hay inconveniente.


  —Y también nos agradaría charlar un rato con Smelton.


  Randon sacó su paquete de tabaco, ofreciendo cigarrillos a sus subordinados.


  —Me temo que por ahí no adelantarán nada —gruñó—. Ya lo he intentado yo.


  —¿Qué pasa? ¿Es que lo han raptado de nuevo?


  —No. Vengan conmigo y sabrán a qué me refiero.


  Los tres federales se dirigieron a la habitación que ocupaba Shelton. Junto a la puerta, dos agentes permanecían de guardia.


  En el interior de la habitación, John Smelton se les encaró, mirándoles con ojos desorbitados.


  —¿Por qué me retiene aquí? ¡Yo debía estar en mi astronave! ¿Quiénes son ustedes, malditos?


  Duck y Sylvain cambiaron una mirada de estupor.


  —¿Se dan ustedes cuenta? —dijo Randon—. ¡Ha perdido la memoria! Lo han Examinado dos especialistas y su dictamen es que sufre una amnesia. Puede ser cuestión de días... o de meses, vaya usted a saber.


  —¡Pues estamos arreglados! —refunfuñó Duck, mirando con disgusto al científico.


  —Vamos a probar... Oiga, Smelton, todo va a saberlo, pero cálmese. No se excite y escuche con atención.


  —¿Qué tengo que escuchar? Lo único que sé es que me he quedado dormido, he tenido pesadillas espantosas y al final me encuentro aquí encerrado...


  —Y ¿qué ha soñado? —inquirió vivamente Sylvain.


  —Locuras...


  Smelton se llevó ambas manos a las sienes, oprimiéndose la cabeza.


  —Me caí de un avión...


  —¿Iba usted solo?


  —No... había dos hombres. A uno de ellos lo conocía...


  El científico comenzó a roerse las uñas mientras sus ojos se entornaban como mirando a un punto muy lejano—. Pero no puedo recordar más.


  —Oiga, Smelton... ¿y si nosotros le dijésemos que ese sueño no fue tal, sino una cruda realidad? ¡Oh, no se preocupe! Todo pasó... Pero ese episodio del avión que usted ha citado, existía realmente. Le secuestraron hace dos noches. Usted llamó aquí pidiendo auxilio. Lograron embarcarse en un avión... Hubo lucha y usted se arrojó en paracaídas, en tanto el aparato se estrellaba y sus captores perecían carbonizados.


  Smelton frunció el ceño.


  —¿Qué historia es esa? —masculló—. ¿De qué me hablan?


  —Oiga, Smelton, procure recordar... Yo soy el inspector Randon, del F.B.I. y estos son los agentes Hamilton y Sylvain.


  —¿El F.B.I.? ¿Qué tiene que ver el F.B.I. conmigo?


  Randon hizo un gesto de contrariedad.


  —Es inútil —dijo volviéndose hacia sus dos subordinados—. Ya lo ven ustedes... Vámonos. Nada tenemos que hacer aquí.


  En el despacho del inspector, Duck comenzó a dar nerviosos paseos de un lado a otro.


  —Este asunto no me gustó desde el principio —masculló—. Sigo creyendo que algo muy extraño se oculta tras él... Veamos. Todo rondaba en torno al proyecto de una aeronave espacial a Marte. De una forma u otra el cohete fue enviado... y ha fracasado. En torno a ello, viene el rapto de Smelton, con las complicaciones que ya sabemos.


  El inspector apoyó los codos sobre la mesa para opinar:


  —Ciertamente, Duck. Estoy conforme que hay circunstancias sumamente extrañas.


  —Pienso que convendría tener otro rato de charla con su hermanastro —dijo Sylvain—. Y si usted no se opone, jefe...


  —Vayan a verle —se encogió de hombros Sylvain—. A ver si sacamos de una vez algo en claro de todo este maldito enredo.


  En una de las habitaciones del sótano continuaba encerrado Alex Smelton. El aspecto del hombre no era muy atrayente. Despeinado, ojeroso, estaba sentado en el camastro con la mirada sombría clavada en la pared.


  —¿Qué quieren ahora? —exclamó al ver a los dos federales—. ¿Es que no van a dejarme en paz?


  —Vamos, no se preocupe. Todo se ha aclarado... Se le pondrá inmediatamente en libertad, Alex.


  —¿Eh? —murmuró con recelo el preso.


  —Desde luego. Sólo tiene usted que responder a unas cuantas preguntas de pura rutina... y le dejamos libre.


  —¡Ya lo sabía yo! ¡Preguntas y más preguntas!


  —Ya le decimos que son de pura fórmula... Y si no, enseguida lo verá. Queremos que nos conteste usted cómo es que sabía que los raptores de su hermano tenían preparado un avión en el aeropuerto de Jacksonville.


  —¿Otra vez? Ya se lo dije... Uno de ellos se lo dijo al otro.


  —¿Cuándo?


  —Cuando salían por la parte trasera, llevándose a John.


  —Y usted al ver que la cosa era más grave de lo que pensó en un principio, ¿por qué no trató de defender a su hermano?


  —Les dije la verdad. A mí me prometieron que si les facilitaba la entrada me darían aquel dinero de que les hablé... prometiéndome que lo único que trataban era de hablar con John. Luego, cuando vi que se lo llevaban, intenté oponerme. Me golpearon en la cabeza, perdí el sentido y eso es todo lo que sé.


  —Ya. ¿Insiste usted en que su hermano le envió a la Base para estropear el módulo de mandos del cohete?


  Alex miró impasible a Duck, respondiendo:


  —Yo nunca estuve en la Base, y menos para hacer lo que usted dice.


  —¿Ah, no? Me parece recordar que en otras declaraciones, afirmó lo contrario.


  —Si lo hice, fue obligado por ustedes. Una mentira que me arrancaron para evitarme la brutal paliza que me estaban propinando. Repito que jamás estuve en la Base y si en alguna ocasión dije lo contrario, fue una confesión arrancada por la violencia.


  —¿Y la herida de la pierna? —terció Sylvain.


  —Me la hice yo mismo, limpiando una pistola —replicó con desfachatez el prisionero.


  —Bien —Duck no quiso insistir sobre aquel punto, pasando a otro tema—. ¿Quiénes eran los raptores de su hermano? Mire, si dice de una vez la verdad, le doy mi palabra que esa puerta se abre inmediatamente para ponerle en libertad.


  Alex dudó unos instantes. Luego, pareció decidido a hablar.


  —Conocía a uno de los dos.


  —Eso está mejor. Siga.


  —Y mi hermano, también. Pero yo no podía delatarle... Me lo prohibió mi hermano. Cuando se lo llevaban, antes de que me golpearan, me lo advirtió. Me dijo: “Pase lo que pase, no digas nada de esto a la Policía”.


  —¿Y quién es esa persona a la que tantas consideraciones guardáis?


  —William Friedrich...


  —¿Qué? ¿El astronauta que tripuló el cohete?


  —Sí. Eran compañeros, amigos...


  Sylvain ya no pudo contenerse y estalló.


  —¿Es que pretendes reírte de nosotros, amigo? ¿Nuevos embustes?


  —¡Les digo que uno de los dos hombres que se apoderaron de mí hermano era Friedrich!


  


  


  


  CAPÍTULO VIII


  No dejó de extrañarle a William Friedrich que en lugar de trasladarle al Centro Espacial de Houston para presentar su informe sobre el vuelo, lo primero que hiciera el automóvil del Ejército donde fue acomodado era tomar la carretera de San Agustín.


  —Oiga —inquirió al oficial que se sentaba a su lado—. ¿Es que vamos a la Base?


  —Más o menos —repuso evasivamente el militar.


  El “más o menos” fue el Motel donde el inspector Randon había instalado su cuartel general.


  El oficial que le había acompañado, le hizo seguirle hasta llegar al despacho donde se encontraba el inspector Randon, con Duck Hamilton y Bert Sylvain.


  —Encantado de conocerle, Friedrich. Soy Randon, del F.B.I. Estos son los agentes Hamilton y Sylvain.


  El astronauta miró desconcertado al inspector federal. Evidentemente no comprendía ni una sola palabra del motivo por el cual le habían hecho ir a tal sitio.


  —¿F.B.I.? —exclamó—. Temo no entender...


  —Enseguida lo comprenderá. Ante todo ¿qué tal fue el vuelo?


  —¡Un petardo! —gritó Friedrich—. ¡No comprendo cómo los técnicos dieron por bueno semejante proyecto!


  —¿Algo estaba estropeado?


  —No se trata de eso —gruñó el astronauta—. Sencillamente, que el cohete propulsor no poseía la fuerza necesaria para empujar la cápsula, no para llegar a Marte, sino siquiera a la Luna... Al desprenderse dos secciones y comprobar que con las otras tres que quedaban era imposible llegar a mí destino y muchísimo menos regresar, determiné dar media vuelta antes de ir conscientemente a un suicidio...


  —¿De manera que el proyecto estaba mal realizado? —dijo Duck—. Es muy interesante lo que usted dice.


  —Sí... pero no comprendo qué les importa a ustedes, los del F.B.I., esos detalles. Es a los técnicos de Houston a los que debo presentar mi informe, creo yo.


  —Bien, ya lo hará en su momento. Ahora se trata de otro asunto... Me refiero a su compañero John Smelton.


  —¿Smelton? Después del fracaso de su tan cacareado invento, supongo que lo mejor que puede hacer es callarse. ¿Qué diablos ha sido de él? Me dijeron que fue raptado... pero, la verdad, lo creí falso.


  —Pues no, Friedrich. Lo raptaron... y lo más curioso del asunto es su hermanastro... ¿lo conoce usted?


  —¿A quién? ¿Al mestizo? Claro.


  —Bueno, pues el mestizo, como usted dice, afirma que usted lo sobornó para permitirle la entrada en la casa y luego, con la ayuda de otro individuo, se llevaron a Smelton.


  Friedrich miró muy sorprendido al inspector.


  —¿Qué dice? ¿Qué clase de disparate es ese?


  —Me limito a exponer los hechos. ¿Usted no posee un “Douglas” pintado de rojo, pequeño turbo-hélice?


  —Sí. ¿Qué tiene eso que ver...?


  —Lo comprenderá enseguida si le digo que a Smelton trataron de sacarle del país en ese avión.


  —¿Qué?


  —Lo que ha oído. Dos individuos pretendieron llevárselo... y es una casualidad que utilizaran un avión que es de usted.


  —¡Diablos, inspector! ¡Palabra que no entiendo nada de lo que me está usted diciendo! ¿Qué utilizaron mi aeroplano para raptar a Smelton?


  —Sí. Y le repito que Alex afirma que usted fue uno de los raptores.


  —Oiga... Esas son acusaciones muy graves. Voy a dar por sentado que quienes fueran utilizaron mi avión particular. No es nuevo eso de usar medios de locomoción de propiedad ajena. Se roban coches... ¿Por qué no aviones?


  —Alex le acusa a usted.


  —¡Ese tipo está loco! —estalló Friedrich—. No es posible que diga semejante disparate... Además, me extrañan mucho tales manifestaciones, Alex siempre ha sido un muchacho excelente. Y entérense de una vez para siempre... Su verdadero nombre no es Alex... ni siquiera es hermanastro de Smelton.


  —¿Eh?


  Las sorpresas se sucedían demasiado deprisa.


  —Su verdadero nombre es Igor. Es eurasiano... hijo de ruso y coreana... Huyó de su país, trabando amistad con Smelton. Para despistarlo de sus perseguidores, este le hizo pasar por hermanastro suyo. Sepan que Igor es un gran científico... y que “W. W.”, el director del programa espacial lo tuvo durante algún tiempo como secretario suyo. Todo esto lo sé por el mismo Smelton y si ahora lo revelo es porque ustedes, con sus necias acusaciones, me han obligado a ello.


  Randon, que había estado escuchando atentamente, cambió una mirada con sus dos subordinados.


  —¿Qué les parece?


  —Muy interesante —moduló Duck—. Extraordinariamente interesante.


  —Les suplico que nada de esto trascienda —rogó Friedrich—. La vida de un hombre puede estar en juego. Y de un hombre nada vulgar, Igor, o Alex, como quieran llamarle, está en posesión de muchos secretos.


  —Acaso demasiados —gruñó Duck—. Todos los que pudiera reunir un espía al servicio de una potencia extranjera.


  —Igor no es ningún espía, pueden estar seguros.


  —Bien... ¿Cómo se entiende, después de lo que ha dicho, que ese tal Igor le haya acusado a usted? —inquirió Randon.


  —Puede existir una confusión, inspector.


  —No la hay. Insiste en que usted fue uno de los dos hombres que penetraron aquella noche en la casa para llevarse a Smelton.


  —Ustedes, los del F.B.I., emplean a veces unos métodos para interrogar...


  —No siga por ese camino —cortó ásperamente Randon—. Nadie ha presionado al tal Igor en la forma que usted insinúa. Repico que la acusación es clara y terminante. Hay muchos detalles que apuntan hacia usted, Friedrich... En el cajón de la mesa de Smelton se encontró una pistola sin disparar, lo que demuestra que no opuso resistencia porque conocía, al menos, a uno de los intrusos.


  —Pero ¿qué motivos iba a tener yo para aceptar raptar a Smelton, señores? No creo que piensen que me interesaba quitarle de en medio para tripular yo su maldito cohete. Me eligieron a mí, como podían haberlo hecho con otro...


  —¿Puede decirnos dónde estaba usted la noche en que raptaron a Smelton?


  —No hay inconveniente y de una vez para siempre voy a terminar con sus insensatas acusaciones, Estaba en el domicilio de William Wilson.


  —¿“W. W.”?


  —Así es. Recibí una carta suya... y aquí la tengo.


  Friedrich buscó en sus bolsillos, entregando un papel a Randon. Este, con el ceño fruncido, lo desplegó ante sus ojos, leyendo en voz alta. “W. W”, pedía a Friedrich que pasara a visitarle aquella misma noche a su casa, ya que quería discutir con él algunos aspectos del proyectado vuelo de John Smelton.


  —¿Me permite, señor? —solicitó Duck Hamilton.


  Cogió el papel, examinándolo atentamente, y luego procedió a devolvérselo a Randon.


  —Una carta del director del Programa Espacial, no cabe la menor duda. Pero hay algo muy interesante en ella... Cómo ve, está escrita a máquina. No soy muy entendido, pero podría asegurar que se trata de una “Remington”, de un modelo antiguo... ¿Qué más percibe usted en esta carta, señor?


  Una arruga había aparecido en la frente de Randon.


  —El tipo de la “a” está muy desgastado y el de la “e”, descentrado. ¡Rayos, Duck!... ¡Con esta máquina se escribieron los anónimos amenazando a Smelton con que le sucedería algo malo si llevaba adelante su proyecto!


  


  


  


  CAPÍTULO IX


  Por la carretera iba lanzado el “Tunderbilt” a tal velocidad que Sylvain se creyó obligado a advertir a su compañero.


  —No tengas tanta prisa, Duck. No vamos a apagar ningún fuego.


  —Desde luego que no. Pero sí vamos a reunir los últimos hilos del asunto. “W. W”, puede ser la clave de todo.


  —“W. W”, no puede estar mezclado en este sucio negocio, compadre. Admito que la carta fue escrita con la misma máquina que los anónimos, pero todo un director de un programa espacial no se mezcla en asuntos de raptos ni espionaje.


  —A aclararlo vamos, Bert.


  En la Base, el centinela no les puso el menor inconveniente al mostrarle el pase que les autorizaba para visitar aquel lugar a cualquier hora del día o la noche. Minutos después, un oficial les informaba que William Wilson aún se encontraba trabajando en su despacho. Le pasaron aviso por teléfono de la visita de los dos federales y a los pocos momentos estos se hallaban en presencia del científico.


  —Recibí el encargo del inspector Randon anunciándome su visita, señores. ¿De qué se trata? ¿Cómo sigue Smelton?


  —Supongo que sin saber ni cómo se llama, señor. Pero no se trata de eso.


  “W. W”, frunció el ceño.


  —¿Ah, no? Entonces... ¿Cuál es el asunto que les ha traído aquí?


  —Señor Wilson... Usted es amigo de Friedrich, ¿verdad?


  —Desde luego. Y también de Smelton. Son los dos mejores astronautas de nuestro equipo.


  —Muy bien. Smelton, como autor del proyecto, tenía prioridad para tripular el cohete... Sin embargo, ¿usted a quién prefería? ¿A él o a Friedrich?


  —Sinceramente, señores, al último. Smelton es más viejo... pasa de los cuarenta años. Además, siempre ha sido más teórico que práctico. Ahora bien, teniendo en cuenta su pasado y que era el inventor... Bueno, accedí a concederle tripular la astronave. De todos modos, puede decirles que ya está en marcha una investigación sobre el fracaso del proyecto. Precisamente espero la llegada de Friedrich para que me informe qué falló en el aparato...


  —Dejemos eso. Damos por descontado que usted prefería a Friedrich. Cuando desapareció Smelton, se apresuró a designarlo a él. Y se opuso a un aplazamiento del viaje...


  —Desde luego. Ya di mis razones en su día.


  —¿Le será interesante saber que los hombres que raptaron a Smelton utilizaron un avión propiedad de Friedrich y que Alex... o Igor, como quiera llamarle, acusa a este de haber sido el promotor del rapto?


  —Eso es totalmente estúpido. Friedrich permaneció toda aquella noche en mi casa. Precisamente quise que examinásemos los dos juntos los planos del cohete... porque tenía mis dudas sobre el buen funcionamiento del mismo.


  —Por favor... ¿Usted escribió esta carta?


  “W. W”, cogió el papel que el federal le ofrecía, echándole una rápida ojeada.


  —Sí. ¿Qué tiene de particular?


  —¿Tiene usted una “Remington”, modelo antiguo?


  —Efectivamente. La conservo porque le tengo cierto cariño... ¿Qué pasa con eso?


  —Sencillamente, que con esta máquina se escribieron todos los anónimos que se recibieron antes de comenzar el proyecto.


  Por primera vez “W. W”, pareció impresionado.


  —¿Están ustedes seguros?


  —Completamente.


  —Es grave... pero no creo vayan a suponer que yo fui quien escribió esos anónimos. Jamás utilizo la máquina... Esta carta la escribió mi secretaria y yo me limité a firmarla. Eso es todo.


  —Señor Wilson, no se nos ha pasado por la imaginación que fuera usted quien envió los anónimos. Pero sí los escribió una persona que tenía acceso a esa máquina. Eso está bien claro, ¿no le parece?


  —No se me ocurre otra persona que mi secretaria... pero siempre la tuve por persona de confianza...


  —Por favor, ¿puede darnos su dirección?


  —Claro... Se llama Sandra Wellman y vive en...


  Duck tomó nota en su libreta de apuntes.


  —Gracias, señor Wilson. Le mantendremos informado de todo.


  —Se lo agradeceré mucho.


  En pocos minutos el “Tunderbilt” dejó a ambos agentes frente al edificio que buscaban. Una casa de catorce pisos, divididos en apartamentos. Los dos compañeros ocuparon uno de los ascensores para detenerse en el ocho. Siguieron un pasillo y ante la puerta marcada con el número veintidós, se inmovilizaron, siendo Duck Hamilton quien pulsó el timbre.


  Los dos agentes ya estaban curados de sorpresas en aquel caso, pero aun así y todo, no pudieron dejar de sentir cierto asombro al reconocer a la muchacha que les abría la puerta. Era la misma que había pretendido atraer a Sylvain a la trampa, cuando el asunto del “cabaret”. Por consejo del propio Sylvain se le había dejado en libertad, a fin de vigilarla y ver si ella cometía algún error que pudiera ponerles sobre pistas más seguras que las que poseían.


  —¡Vaya! ¿De manera que eres tú?


  La chica los miró recelosa y trató de cerrar la puerta, pero Duck se lo impidió introduciendo rápidamente el pie en el quicio.


  —Más despacio, muñeca. Vamos, échate a un lado.


  Ambos agentes se colaron en el interior del apartamento. La muchacha, tras unos instantes de duda, les siguió hasta un pequeño gabinete, donde Sylvain había ido a sentarse cómodamente en una butaca, en tanto que Duck permanecía de pie, con los brazos cruzados.


  —¿Te llamas Sandra Wellman, no es eso? Ella afirmó con la cabeza.


  —Y eres la secretaria de William Wilson.


  —Sí... pero, ¿qué quieren ahora? Les dije todo lo que sabía... Si le dicen al señor Wilson algo de lo que pasó, me despedirá...


  —Ya estás despedida, encanto —dijo fríamente Duck—. Estás en un mal paso, hijita. Metida hasta las cejas en un asunto en el que, o mucho me equivoco, o te van a caer diez añitos de cárcel, por lo menos. Te conviene decir la verdad. Si te llevamos a la Jefatura de Policía, lo pasarás mal...


  —Pero, ¿qué tengo yo que decir? —se desesperó ella.


  —Tú utilizas una máquina “Remington” modelo del año cuarenta.


  —Bueno... sí. ¿Qué importancia tiene eso?


  —Nada... Pero sucede que Smelton recibió una serie de anónimos amenazadores... que estaban escritos con esa máquina.


  Los ojos de la muchacha reflejaron el horror.


  —¿Yo? —balbuceó.


  —Tú verás, hijita. El señor Wilson no maneja esa máquina... No hay que ser muy listo para sacar deducciones.


  —Verán... ¿Por qué he de ser yo quien haya hecho eso que dicen? Hay otras personas que tienen acceso a esta casa. Y también pueden haber usado la máquina.


  —¿Cómo por ejemplo Alex... o Igor?


  En la cara de la chica surgió un gesto de asombro.


  —¿Saben eso? —tartamudeó.


  —Sabemos muchas cosas, amiguita. Quedamos en que Igor tenía libre paso a esta casa y bien pudo ser él quien utilizase la máquina. Contesta y ojo con mentir. En los días anteriores al rapto de Smelton ¿vino Igor aquí?


  —Sí... un par de veces —contestó ella en voz muy baja.


  —¿Se quedó solo en alguna de esas ocasiones?


  —No recuerdo... Me parece que sí...


  —La última pregunta y te dejamos en paz.


  La idea de tender una trampa a mí compañero ¿fue cosa de Igor?


  —Sí...


  —Ya. Y tú... ¿Por qué accediste a tal cosa? ¿Por dinero?


  —No es eso... Es que Igor y yo... vamos a casamos. Él me dijo que tenía entre manos un asunto que nos haría ricos... Me presentó después a Jud Juxton para que me diera las últimas instrucciones... Es todo lo que sé...


  Duck Hamilton ahogó un bostezo.


  —Bien, chica. Yo siempre cumplo mi palabra... No volveremos a molestarte, pero procura no meterte en nuevos líos. Vámonos, Bert.


  Sylvain fue a decir algo, pero debió pensarlo mejor, ya que sin una palabra acompañó a su amigo hasta el exterior del apartamento. Sin embargo, apenas se encontraron en el pasillo, estalló:


  —No te entiendo, Duck. Esa chica está metida hasta el cuello en el lío. Ha mentido cuando dijo que fue Igor quien le ordenó tenderme una trampa. Ese fulano no pudo hacerlo porque ya estaba encerrado y bajo custodia.


  —Ya lo sé —replicó tranquilamente el otro federal—. Pero por eso tú te quedas aquí vigilándola. Me juego la cabeza a que antes de cinco minutos saldrá del piso... Pégate a ella como una sombra.


  —¿Y tú?


  —¡Oh, yo me voy a ocupar del tal Igor! Lo dicho. No pierdas a esta fulana por nada del mundo. Y ve con cuidado...


  —No te preocupes.


  Mientras Sylvain iba a esconderse en uno de los recodos del pasillo desde donde podía divisar perfectamente la puerta del apartamento de la chica, Duck ocupó el ascensor, trasladándose al piso bajo.


  El federal ocupó su sitio ante el volante del “Tunderbilt” y al poco tiempo se hallaba de nuevo en presencia del inspector Randon.


  —¿Algo nuevo, Duck?


  Brevemente, el G-Man puso a su jefe en antecedentes de lo ocurrido en el domicilio de Sandra Wellman.


  —Preferí hacerla creer que la dejábamos en paz. Sylvain se encarga de ella.


  —Muy bien. ¡Ah! Llegó la respuesta a la consulta que usted me hizo... Aquí tiene.


  Duck cogió el papel que le alargaba su jefe, echándole un breve vistazo. Instantáneamente su sonrisa se dibujó en sus labios formando un gesto de satisfacción.


  —Lo suponía, señor. Bien... ¿Terminamos el caso?


  —Con pruebas, Duck.


  —Claro. Si no... ¿a qué andar con tantos rodeos?


  —De acuerdo. ¿Cuál es su plan?


  —Ponga en libertad a Igor. Al mismo tiempo, haga trasladar a Smelton a su casa... Emplee cualquier pretexto... Por ejemplo, que allí recibirá una mejor atención médica... en fin, invente algo. Y no se preocupe de más. Lo que resta es cosa mía.


  El inspector Randon permaneció unos instantes pensativo.


  —Duck... Piense que el menor error puede traernos unas consecuencias bastante desagradables. No podemos permitirnos el menor fallo. Y el margen de maniobra es muy estrecho.


  —Lo sé, señor, pero le aseguro que no se producirá ningún fallo.


  —De acuerdo. Confío en usted y haré lo que dice.


  —De acuerdo, señor. Este sucio asunto quedará hoy mismo, terminado. Cuenta con mi promesa.


  * * *


  Entretanto, Bert Sylvain aguardaba en el pasillo del piso donde tenía su apartamento la tal Sandra Wellman. Pasaron más de diez minutos y la chica, en contra de las previsiones de Duck Hamilton, no salía.


  Harto de esperar, el federal decidió examinar el terreno y abriendo una ventana, calculo cuál de ellas correspondería al apartamento de la muchacha. Creyó encontrarla en una que se abría al final de una leve cornisa. Estaba entreabierta, lo que le hizo contener un gesto de satisfacción, porque su idea era colarse en la vivienda de Sandra sin que esta se apercibiera de ello.


  Sylvain sacó medio cuerpo por la ventana y echó una mirada abajo. Ocho pisos... y la cornisa apenas si medía veinte centímetros.


  “Otra vez los títeres”, pensó. “Está visto que en este dichoso caso Duck y yo acabaremos por ser equilibristas consumados”.


  Cuidadosamente, saltó a la cornisa, pegando el cuerpo a la pared. Evitando mirar abajo, comenzó su avance, paso a paso. En un momento dado, resbaló y tuvo que hacer verdaderos prodigios para mantener el equilibrio. “Sólo faltaba que me cayera, rompiéndome la crisma”, murmuró entre dientes, extremando las precauciones.


  Por fin se encontró junto a la ventana que le interesaba y cuidadosamente pasó una pierna sobre el alféizar, quedando a horcajadas sobre el mismo. Lentamente, se dejó resbalar hasta el interior, encontrándose en un dormitorio.


  Procurando hacer el menor ruido posible se aproximó a la puerta, entreabriéndola. Por el estrecho hueco que quedó entre esta y su umbral pudo ver la salita en la que estuvieron minutos antes.


  La muchacha estaba hablando por teléfono y su voz llegó claramente audible hasta el G-Man.


  —... sí... te digo que tengo miedo... han estado aquí... saben todo... ¿Qué? Por favor... no tardes...


  Sylvain vio cómo la chica colgaba el auricular e iba a sentarse en una butaca, ocultando la cara entre ambas manos.


  El federal se armó de paciencia. No era cosa de revelarse. Había que esperar la llegada del fulano a quién ella llamara por teléfono.


  Como cosa de unos veinte minutos después, sonó el timbre de la puerta y la chica se levantó de su asiento, dirigiéndose hacia el vestíbulo. Hasta el federal llegó el rumor de voces y luego, en su campo de visión, surgió la figura de Jud Juxton, el tipo que huyera del hotelito a donde él fuera conducido después de la frustrada trampa del “cabaret”.


  —Te preocupas demasiado, nena... Esos asquerosos podrán tener sospechas, pero carecen de pruebas. Si las tuvieran no te habrían dejado tan tranquila, puedes estar segura.


  —Te digo que tengo miedo... Nunca debí meterme en esto... Con el F.B.I. no se juega y tú lo sabes.


  —No tienen pruebas, te repito. Además, mañana todo habrá terminado. Volaremos con la “pasta” y jamás volverán a vernos.


  Pero ella no parecía muy convencida.


  —No, Jud... No será tan fácil. Todo lo tendrán vigilado... Ni siquiera sé si en la puerta no hay dos federales para espiar mis pasos... Por eso he preferido no salir...


  —En la puerta no hay nadie. ¡Ea, no seas tonta! ¡Basta de nerviosismos! Tú quédate aquí... Yo tengo que hacer en otra parte.


  Sylvain juzgó que había oído más que suficiente. De ninguna manera podía permitir que el fulano aquel se largase. Y si iba a algún sitio... no sería solo.


  De un puntapié abrió la puerta, surgiendo ante los otros dos, pistola en mano.


  —¡Los brazos arriba, amigos! ¡Me parece que se han terminado las bromas!


  El gangster se movió con una rapidez insospechada. Al mismo tiempo que se dejaba caer de rodillas, agarró un almohadón de la butaca que tenía junto a él, para arrojarlo sobre el G-Man. Y a pesar de que este tampoco era lento, no pudo impedir que el improvisado proyectil pegase en su mano, torciéndole la muñeca en el momento en que apretaba el gatillo del arma.


  Sonó el estampido, pero la bala pasó alta sobre la cabeza de Juxton, quien tuvo el suficiente tiempo para extraer su pistola y disparar a su vez contra el agente federal.


   


   


   


  CAPÍTULO X


  Duck Hamilton detuvo el automóvil delante del hotelito habitado por Smelton. Tranquilamente se apeó y encaminándose a la puerta, pulsó el timbre.


  Le abrió Alex.


  —Buenas noches, Igor —saludó el G-Man.


  La cara del otro sufrió una leve contracción.


  —¿Cómo ha dicho? ¿Sabe usted...?


  —Sí... lo sé.


  —Está bien. Entonces creo que ahora comprenderá muchas cosas...


  —Desde luego. Por favor... ¿se hace a un lado para que pase?


  Igor así lo hizo, cerrando cuidadosamente la puerta a espaldas del federal.


  —¿Quién se lo dijo? —inquirió.


  —No hace al caso... ¿Cómo se encuentra Smelton?


  —Bastante bien... Ahora descansa. Pero ¿a qué obedece esta visita? El inspector Randon me aseguró que no volverían a molestarme.


  —Y así es, amigo Igor. Yo no vengo a molestarle. Sólo a charlar un rato.


  Los ojos del federal fueron a fijarse en unas maletas que había apiladas en un rincón del vestíbulo.


  —¿Se marcha usted de la ciudad?


  —Nos vamos. El médico que atiende a Smelton ha aconsejado que este se aleje de esta ciudad y de todo lo que huela a proyectos espaciales. Por eso he pensado que un buen descanso en pleno campo no le vendrá mal.


  —Me parece bien. ¿Ha elegido ya el sitio?


  —Sí. Los bosques de Idaho son perfectos... Alquilaré una cabaña y allí esperaremos hasta que Smelton se encuentre totalmente bien. Luego, si quiere, puede volver a sus proyectos.


  —Estupenda idea... ¿Podría ver a Smelton, para despedirme?


  Igor titubeó.


  —La verdad, yo creo que lo mejor sería dejarle tranquilo. Se encuentra muy repuesto, pero...


  —Sólo será un minuto, Igor.


  —Bien, siendo así...


  El federal quedó solo. Mientras aguardaba, sacó un cigarrillo encendiéndolo. No tuvo que esperar mucho, porque apenas si habían pasado unos minutos cuando ya reaparecía Igor, acompañando a John Smelton.


  —Buenas noches, Smelton —saludó el G— Man—. ¿Me recuerda?


  —Usted es... sí, me parece recordarle... Un policía... Eso es, un policía...


  —Agente federal —rectificó Duck—. Pero, siéntese un momento...


  —Oiga —terció Igor—, usted dijo que solo se trataba de despedirse...


  —Usted se calla, amigo. Vamos, Smelton, siéntese.


  El científico y piloto espacial obedeció, mirando a Duck con ojos inexpresivos.


  —Le sigue fallando la memoria, por lo que veo —dijo el G-Man—. Bien... yo no soy médico, pero a lo mejor consigo refrescársela.


  El federal metió la mano en un bolsillo y sacando un papel se lo ofreció a Smelton quien lo cogió maquinalmente, posando los ojos en él.


  —¿Qué es... esto? Sólo veo números...


  —Eso es. Números... Una cantidad. Setecientos cincuenta mil dólares. ¿No le recuerda nada?


  —No comprendo... No sé nada... Mi cabeza... mi cabeza...


  Smelton se llevó ambas manos a las sienes oprimiéndoselas con violencia.


  —¡Ya basta! —gritó Igor—. ¿Qué es lo que pretende usted?


  —Refrescarle la memoria, como dije. Curarle. Efectivamente, en ese papel hay una cantidad. La correspondiente al dinero que cobró usted a la N.A.S.A. por la venta de su invento... de su magnífico cohete espacial...


  —Pero yo...


  —Mire, Smelton. Yo aprecio mucho una buena comedia y sé estimar a los actores. Pero aquí no estamos en ningún teatro... Así que, por mí, puede dejarse de representaciones. Ni usted ha perdido la memoria, ni jamás utilizó el cerebro con la lucidez que ahora. Lo que ocurre es que no se puede jugar con el F.B.I., amigo... y usted ha jugado. O al menos, ha pretendido hacerlo.


  —¿Yo?


  De repente la expresión de estupidez había desaparecido en el rostro de Smelton.


  —Sí, usted. ¿Quiere que le diga quién le raptó?


  —¿Raptarme?


  —Si quiere seguir fingiendo, adelante. Me da lo mismo. Pues le decía que el asunto de su rapto no tiene desperdicio. John Smelton fue raptado... por John Smelton.


  Igor dio un grito.


  —¡Fuera de aquí! ¡Usted no tiene derecho...!


  —¡A callar! Estoy hablando yo. Usted, Smelton, sabía perfectamente que con su astronave era imposible el regreso a la Tierra... Quizás hubiera llegado a Marte... pero volver, ni pensarlo. Usando de su prestigio, embaucó a los técnicos de la N.A.S.A. Su querido amigo Igor, a quién de paso nadie le persigue y es cuento todo eso de que huyó de su país, aprovechó la confianza que Wilson tenía en él para convencerle de que usted era poco menos que un genio... Total, la N.A.S.A. le compró su invento. Setecientos cincuenta mil dólares... y fue barato. Pero llegaba la segunda parte. ¿Cómo evitar el viaje? Porque usted, Smelton, no estaba dispuesto a arriesgar el pellejo en algo que sobradamente sabía estaba condenado al fracaso. Inventa los anónimos para preparar el terreno. Y en un golpe de ingenio, hace que la secretaria de Wilson se encargue de escribirlos en la máquina de su jefe... No sé lo que usted le ofrecería a esa tonta. Desde luego, no pensaba pagarle nada. Luego, al enterarse de que el F.B.I. había tomado cartas en el asunto, se estrujó el cerebro para dar con una solución... Contrata a unos cuantos indeseables y se hace raptar. ¡Vaya un rapto! Nunca hubo los dos hombres que usted citó por teléfono. Salió de esta casa por su propio pie, utilizando la puerta trasera. Así se explica que los dos agentes que había de guardia ni oyeran ni vieran nada...


  El federal hizo una pausa, para continuar:


  —Se hace raptar con otro golpe maestro. Utilizando un avión particular propiedad de William Friedrich, el piloto espacial que iba a sustituirle en el mando del cohete... De este modo echaba las sospechas sobre él. Pero... ¿a dónde lo llevan, señor Smelton? A cualquier país de Sudamérica. Me apuesto cualquier cosa a que los setecientos mil dólares ya están situados en un banco de Buenos Aires, Caracas o Montevideo. Le salió mal el truco porque llegamos a tiempo y mi compañero Sylvain se jugó la vida creyendo salvarle... Cuando lo vio mal, se arrojó en paracaídas dejando a sus dos cómplices en lucha con mi amigo. Luego inventa el golpetazo en la cabeza y la pérdida de memoria... y ahora, como necesita descansar, se marcha tranquilamente... A última hora me ha resultado usted un imbécil, Smelton. Yo fui quien aconsejó al inspector Randon que los dejara en libertad porque me figuraba lo que iba a suceder. Se largaba usted con Igor, dejando a Sandra Wellman y al otro tipo, ahora no recuerdo cómo se llama, abandonados para que se las arreglasen como pudieran. No le importó lo más mínimo que sus dos cómplices ardieran en aquel avión, y menos le iba a importar lo que fuera de estos dos... ¿Qué los cogíamos y decían la verdad? Usted ya estaría lejos. Todo muy bien planeado. Igor, por una parte, liándonos con embustes y enredando las cosas cada vez más. De todos modos, un poco nervioso sí que se puso, ya que quiso coger en una trampa a mí compañero Sylvain para hacerle confesar qué pistas teníamos en el F.B.I. Bueno, todo tiene un final, Smelton. Y el suyo ha llegado. Nunca disfrutará de esos setecientos cincuenta mil dólares.


  Smelton había estado escuchando al federal, sin tratar de interrumpirle ni una sola vez. Cuando este terminó, una sonrisa asomó en la boca del científico. Había desaparecido, como por milagro, toda su expresión de ausencia.


  —Una linda historia. La pena es que no podrá usted probarla.


  —¿No? Su error, Smelton, ha sido que ha complicado a demasiada gente en el asunto. Igor, o Sandra o el otro fulano, despegarán el pico.


  —Igor no dirá nada. En cuanto a esa pareja que usted ha nombrado, no la conozco... o no quiero conocerla, que para el caso es igual. En cuanto a usted, es una lástima que haya sido tan imprudente. Ya supondrá que no voy a admitir absolutamente nada de lo que ha dicho. Mire, será mejor que olvide usted lo que ha dicho, si no quiere hacer el ridículo ante sus jefes... Además, yo...


  Smelton calzaba zapatillas de andar por casa. Repentinamente, levantó una pierna, despidiendo una violentamente hacia la cara del federal. Este se echó a un lado velozmente para esquivar el improvisado proyectil, pero no lo hizo con la suficiente celeridad para que evitase el culatazo con que le obsequió Igor.


  Igor levantó el arma para descargar un segundo golpe en el cráneo de Duck. Le acertó de lleno, haciéndole caer de la silla que ocupaba, sin conocimiento.


  —Muy bien ejecutado, Igor —alabó Smelton—. Ahora no tenemos tiempo que perder. Hay que largarse cuanto antes de aquí.


  —¿Qué hacemos con este tipo? ¿Le pego un tiro?


  —¡Oh, no! Aquí, no... Nos lo llevamos con nosotros. En cualquier punto solitario, le dejamos abandonado y a otra cosa. Ya sabes que no quiero muertes... ni asesinatos a sangre fría. No soy un criminal. Con atarle bien y abandonarle donde tarden bastante en encontrarle, será suficiente. Cuida de él, mientras yo termino de arreglarme.


  Igor, al quedarse solo con el federal, le apuntó con la pistola y durante unos segundos vaciló en apretar el gatillo. Por fin venció el respeto que le tenía a Smelton y bajó el arma con disgusto.


  —Está bien, perro —masculló— No te mataré... ahora. Pero yo me encargo de dejarte en un sitio donde nadie pueda encontrarte... ni tú llamar, por la sencilla razón de que te rebanaré el pescuezo. Un cuchillo no hace el menor ruido y servirá lo mismo.


  * * *


  Entretanto...


  Bert Sylvain esquivó el balazo con que le obsequió el gangster, arrojándose al suelo y rodando sobre sí mismo para ir a parar detrás de otro sillón.


  En un instante se trabó el duelo a tiro limpio.


  Zumbaban las balas de un lado a otro y la chica, acurrucada en un rincón, estaba a punto de desmayarse, dominada por el más profundo terror.


  La estancia se llenó con los estampidos y el humo de la pólvora, hasta que llegó un momento en que ambos enemigos se encontraron con sus armas faltas de munición.


  La lucha cambió entonces de signo, haciéndose más feroz aún. Juxton abandonó su escondite y se lanzó por el aire, empuñando una navaja de feo aspecto.


  Por su parte, el federal se hizo a un lado para en el instante en que el otro caía en el suelo, muy próximo a él, agarrarle la muñeca armada en un intento de hacerle soltar la afilada hoja.


  Ambos hombres se trabaron de brazos y piernas, rodando de un lado a otro, en medio de gritos y maldiciones. El gangster resistía la presión de Sylvain, contraatacando a su vez por medio de feroces mordiscos y no menos violentas patadas. El G-Man apretaba los dientes y continuaba atenazando la muñeca del otro, defendiéndose como podía de las brutales embestidas de Juxton. Al fin, con un aullido mezcla de rabia y dolor, el gangster se vio obligado a abrir la mano, escapando de sus dedos la navaja. Quiso compensar la pérdida del arma mediante el “cariñoso” intento de hacer saltar los ojos del federal, introduciéndole los pulgares en las órbitas. Sylvain, a su vez, le echó ambas manos al cuello, apretando con todas sus fuerzas.


  Jadeantes, ninguno de los dos soltaba su presa. Sylvain percibía sobre él al maleante, pues había cerrado los ojos para evitar que el otro consiguiera su propósito de introducirle los dedos en ellos.


  La presión que ejercía sobre la garganta de Juxton surtió su efecto, ya que el gangster, muy a su pesar, se vio obligado a desistir de sus propósitos, agarrando al G-Man por las muñecas en un desesperado esfuerzo por separar las manos de este de su cuello. Sylvain abrió los ojos para ver la cara congestionada de su adversario. Para completar su obra demoledora, encogió la pierna e impulsando fuertemente la rodilla hacia arriba, conectó un tremendo golpe en la ingle de Juxton. Hubo un rugido... que se repitió, al volver el G-Man a golpear el mismo sitio.


  El gangster aulló.


  —¡Sandra... estúpida! ¿Qué haces que no me ayudas?


  Así azuzada, la chica sacó fuerzas de flaqueza y agarrando una silla la levantó para descargarla con toda su fuerza sobre el federal.


  Este, sorprendiendo la maniobra, realizó un rápido giro con su cuerpo y sin soltar el cuello de su adversario, lo colocó sobre él, de modo que fue Juxton quien recibió de lleno el brutal silletazo. Una de las patas del mueble le golpeó en pleno cráneo, privándole instantáneamente del conocimiento.


  De un salto, el G-Man se puso en pie y mediante un violento empujón que arrojó a la chica rodando por el suelo, se la quitó de en medio. Luego, recogió su pistola y buscando en sus bolsillos, procedió a colocar en el arma un nuevo cargador.


  —Bien, nena... Parece que el que da las órdenes soy yo.


  Ella rompió a llorar por toda respuesta. Sylvain, sin el menor miramiento, la agarró por el pelo y a tirones la obligó a levantarse sin hacer caso de los chillidos de dolor de la muchacha. Un nuevo empujón y la hizo caer sobre una butaca. Allí la abofeteó repetidas veces.


  —Ahora te estarás quietecita, ¿eh? Si te mueves, te juro que te deshago esa carita de muñeca que tienes.


  El G-Man volvió junto al postrado Juxton y agarrándole por las axilas lo arrastró hasta apoyarlo contra una pared. Allí, con una serie de reveses al rostro, hizo que el otro recobrara el conocimiento. El gangster le miró con ojos de búho, atontado aún.


  —Bueno... Los dos tenéis mucho que decirme, ¿verdad?


  Juxton le contestó con una soez palabrota.


  El federal, sin dejar de sonreír, la emprendió a puñetazos con él, propinándole la más fenomenal paliza que el otro hubiera podido recibir en su vida. Cuando Sylvain se tomó unos segundos de descanso, el otro tenía la cara amoratada, un ojo cerrado, los labios partidos y barbilla llena de sangre que escurría desde su boca, de donde habían saltado varios dientes.


  Juxton estaba tan quebrantado que no tenía fuerzas para hablar. La chica, horrorizada por el espectáculo, se levantó del sillón, tratando de sujetar el brazo del G-Man mientras gritaba histéricamente:


  —¡Salvaje... lo va a matar!


  —Te dije que no movieras, encanto...


  La bofetada que le propinó Sylvain la arrojó al suelo donde quedó sollozando.


  El federal se agachó y recogiendo la navaja que fuera del gangster, le aplicó la punta en el vientre, mientras con la otra mano le sujetaba por el cuello.


  —Habla... o te destripo. Ya sabes que conmigo no se gastan bromas.


  —¡Basta... basta! Lo diré todo.


  —Empieza...


  —Smelton... él es quien planeó la operación...


  Minutos después, el gangster y la muchacha salían del edificio, empujados por Sylvain. El primero iba debidamente esposado y andaba vacilante, como si cada paso que diera le costara un triunfo hacerlo.


  El G-Man detuvo un taxi haciéndose conducir al hotelito donde había instalado sus oficinas el inspector Juxton. En cosa de momentos los dos prisioneros estaban alojados en sendas habitaciones del sótano y el inspector escuchaba de labios de Bert Sylvain la verídica historia de los hechos.


  —Algo así se imaginaba Hamilton —murmuró cuando su subordinado acabó el relato—. Por eso hizo que pusiésemos en libertad a Igor y dejásemos ir a Smelton...


  —¿Y dónde está Duck ahora, señor?


  —Ha ido al domicilio de Smelton.


  —¡Pues no hay ni un minuto que perder! Ya poseemos las pruebas que necesitamos... la confesión de esa pareja basta para meter a Smelton entre rejas... ¿Puede prestarme un automóvil, señor?


  —Desde luego...


  Sylvain no perdió el tiempo. Estaba llamando Randon por teléfono para decir que prepararan inmediatamente tres automóviles, cuando el federal ya estaba en la puerta de salida, aguardando con impaciencia.


  Al primer automóvil que llegó, se coló al lado del agente que conducía, dándola las señas del domicilio de Smelton.


  —¡A toda velocidad, amigo!


  El coche arrancó como un potro desbocado. Detrás lo hicieron otros dos automóviles de la “Patrulla Móvil”, haciendo aullar sus sirenas.


  La maquinaria de la Ley se había puesto en marcha.


  * * *


  John Smelton ocupó el asiento trasero del automóvil, manteniendo la portezuela abierta para que Igor introdujera el cuerpo desvanecido de Duck Hamilton.


  Fue en aquel momento cuando llegó hasta ellos el aullante sonido de las sirenas policíacas.


  —¡Igor... date prisa! —apremió Smelton, mirando a través de la ventanilla trasera—. ¡Tres coches... no me gusta esto!


  Igor, tan alarmado como el otro, pegó un empujón al federal, colocándolo en el asiento posterior, cerró la portezuela e instalándose rápidamente al volante, puso el coche en marcha.


  Detrás, Bert Sylvain acertó a ver la escena, apremiando al conductor.


  —¡Siga a ese maldito automóvil! ¡Si lo pierde, le cuesta el cargo!


  Comenzó la persecución. Delante, a una velocidad suicida, Igor manejaba el potente “Oldsmobile”. Como cosa de ciento cincuenta metros detrás, los tres coches policíacos.


  —¡Más deprisa... más deprisa! —apremiaba Smelton, sin dejar de mirar por la ventanilla trasera a los tres coches perseguidores.


  —¡No puedo sacar más velocidad! —aulló Igor.


  Era verdad. El “Oldsmobile” ya no daba más de sí.


  Rodaban por la carretera a una velocidad suicida. Las curvas eran tomadas en dos ruedas y en más de una ocasión, el automóvil derrapó, haciendo peligrar su estabilidad.


  Detrás, Bert Sylvain se asomó a la ventanilla delantera y esgrimiendo su pistola, comenzó a hacer fuego contra el coche perseguido, apuntándole a los neumáticos.


  Los cristales de la ventanilla trasera saltaron, alcanzados por un par de proyectiles, forzando a Smelton a agacharse.


  De repente, Igor, sintió como, a pesar de sus desesperados esfuerzos, el automóvil comenzaba a patinar, cruzándose en la carretera para ir finalmente a estrellarse contra la ladera de la derecha, donde se iniciaba el comienzo de las montañas.


  Igor, desentendiéndose de Smelton, acuciado por su propia seguridad, se arrojó del coche, comenzando a trepar por los riscos.


  Smelton, medio aturdido, trató de hacer lo mismo, pero sus movimientos se vieron imposibilitados al notar que alguien le agarraba fuertemente de una pierna, impidiéndole salir del automóvil.


  Era Duck Hamilton que, habiendo recobrado el conocimiento, le asía entre sus manos, sujetándole fuertemente.


  Smelton, fuera de sí, intentó golpear en la cabeza al G-Man. En sus tirones arrastró a este, cayendo ambos en la carretera, estrechamente enlazados.


  Las sirenas policíacas cada vez se oían más cerca.


  Duck pugnaba por sujetar al otro entre sus brazos. Por su parte, Smelton, completamente enloquecido, le arrastró hasta una de las cunetas. Durante unos segundos, ambos hombres se revolcaron entre yerbajos.


  Smelton, tanteando entre la hierba, dio con un pedrusco y agarrándolo se dispuso a estrellárselo en la cabeza al federal.


  Una mano le agarró por la muñeca, echándole hacia atrás y en cuestión de segundos se vio en pie, fuertemente sujeto por dos agentes de uniforme.


  De uno de los coches descendieron los inspectores Randon y Collins, reuniéndose con Sylvain que estaba al lado de su amigo y compañero.


  —No se te puede dejar solo. Tengo que cuidar de ti como si fuera tu niñera.


  —¡Vete al diablo! ¿Cómo averiguaste la verdad, so zoquete?


  —Ya te lo explicaré... Por si te interesa, te diremos que la chica y el tal Juxton están a buen recaudo y han cantado de plano.


  Al oír a Sylvain, Smelton agachó la cabeza.


  —¿Cómo es posible que haya usted cometido delito semejante? —inquirió el inspector Randon, mirándole severamente.


  —Yo... La culpa la tuvo Igor... ¡él me dio la idea! Yo no quería, de verdad se lo digo, pero él insistió... insistió tanto...


  —No crea que echándole las culpas a otro va usted a eludir la tremenda responsabilidad que le atañe, Smelton.


  Smelton estaba como aplanado. De repente, aprovechando que los dos guardias que le sujetaban se habían confiado en su aparente sumisión, los empujó con violencia y soltándose, corrió hacia las rocas.


  —¡Alto, loco! —gritó Randon—. ¡Alto, le digo!


  Pero el otro no le hizo el menor caso Volviéndose, sacó un pequeño revólver del bolsillo e hizo fuego contra el grupo de policías.


  —¡No disparen! —ordenó el inspector.


  Pero su aviso llegó tarde. Dos de los guardias habían disparado contra Smelton, derribándole a tiros.


  Los federales se aproximaron al cuerpo ensangrentado, mirándole fríamente. Duck se arrodilló a su lado y tras un leve examen se puso en pie, meneando la cabeza.


  —Mal final para un hombre como este —gruñó Randon.


  Se tornó pensativo y luego añadió:


  —Sin embargo, pienso que casi es preferible que haya acabado así. Hubiera sido muy desagradable iniciar un proceso para quién fue un héroe del espacio... Señores, pongan atención a mis palabras. John Smelton ha muerto de un accidente de automóvil.


  —Me parece que con todo esto, nos hemos olvidado de Igor —recordó Sylvain.


  Randon se pegó una fuerte palmada en la frente.


  —¡Es cierto! Se metió entre los riscos... Vamos a por él.


  Los guardias comenzaron a trepar por las rocas, revólver en mano. Sylvain le pegó con el codo a Duck, guiñándole un ojo.


  —Veinticinco “pavos” a que le atrapo yo.


  —Van —gruñó el otro federal.


  Ambos imitaron a los policías de uniforme. Al principio el ascenso fue fácil. Luego el terreno se hizo más áspero y empinado.


  Duck Hamilton se separó de su compañero, tomando una dirección distinta. Lo de menos eran los veinticinco dólares de la apuesta. Lo importante para el federal era sacarse la espina que significaba el haberse dejado sorprender tan estúpidamente por Igor en el domicilio del fallecido, pero no llorado, Smelton.


  El G-Man comenzó a desollarse las manos, trepando por rocas ásperas y resbaladizas.


  De pronto le pareció ver un bulto, removiéndose entre unas piedras, y sin la menor vacilación, rodeó otro grupo rocoso para ir a situarse sobre el que le había llamado la atención.


  Efectivamente, no se había equivocado. Situado entre la maleza, medio oculto entre la fragosidad del terreno, se hallaba Igor. Agazapado, mirando hacia abajo, con una pistola en la mano.


  Era indudable que aquel individuo defendería cara su vida.


  Duck respiró hondo, calculando la distancia que le separaba del otro. Quince o veinte metros...


  Muy despacio, arrastrándose como un reptil, ayudándose de los codos, el federal fue avanzando metro a metro, hasta colocarse sobre una gran roca plana que se levantaba a unos tres metros del lugar que ocupaba Igor.


  Este parecía no haberse apercibido de la presencia del federal, dedicando toda su atención a los guardias que buscaban por abajo.


  Duck Hamilton respiró hondo, encogiéndose sobre sí mismo.


  Como impulsado por un resorte, el federal brincó, surcando el aire para caer sobre Igor. De resultas del encontronazo, la pistola saltó de la mano de este, pero no por eso el individuo se dio por vencido.


  Ágil como un gato, se puso en pie y atacó ferozmente al federal, utilizando golpes de “karate”.


  Las siluetas de los dos hombres se recortaron contra el azul del cielo. Cincuenta metros más abajo, Bert Sylvain vio lo que estaba ocurriendo y se inmovilizó, tratando de fijar puntería. Pero esto era cosa extremadamente difícil, ya que los dos contendientes aparecían tan juntos que de disparar, se arriesgaba a colocar la bala en el cuerpo de su compañero.


  Jurando, guardó el arma y comenzó a trepar por las rocas, haciéndose tiras la ropa.


  Arriba continuaba la feroz contienda.


  Duck también conocía el “karate” y no solo paraba los golpes de su adversario, sino que los devolvía a su vez.


  Así, saltando y brincando, fueron a dar al borde mismo del precipicio. El que cayera podía darse por muerto... Más de cien metros de desnivel, erizado de agudas rocas, convertiría su cuerpo en pulpa.


  El G-Man esquivó un golpe a la nuca y agachándose, despidió su pie izquierdo con toda la fuerza de que fue capaz. El zapato se estrelló contra la barbilla de Igor. El hombre vaciló y sin darse cuenta ni de lo que hacía, retrocedió unos pasos... Cuando comprendió el riesgo, ya era demasiado tarde. Lanzó un grito de terror, braceando desesperadamente para mantener el equilibrio. Todo inútil... Con un último alarido, se despeñó. Su cuerpo fue rebotando de roca en roca, arrastrando consigo en la brutal caída multitud de piedrecillas.


   


   


   


  EPILOGO


  William Wilson, “W. W”, para los amigos, escuchó atentamente las explicaciones que le daba el inspector Randon. Cuando terminó la narración, el director del Programa Espacial hizo un gesto que evidenciaba el disgusto que le había producido enterarse del responsable de la estafa a que se intentó someter a la Organización.


  —¡Terrible, inspector! ¡Jamás lo hubiera podido pensar de un hombre como Smelton!


  —Pues ya ve...


  —¿Qué le pudo impulsar para hacer una cosa así?


  —¿Qué puede impulsar a un hombre para cometer un delito de esa índole? La ambición, el ansia de dinero...


  —Claro, claro... De todos modos, en este penoso asunto todos hemos tenido una parte de culpa. Nos fiamos demasiado del prestigio de Smelton... Bien, habrá que iniciar una investigación. Mal asunto.


  “W. W”, quedóse silencioso unos momentos.


  —Inspector... ¿Habría forma de silenciar todo este feo asunto? No creo que beneficie mucho a nuestra Organización que la gran masa de gente se entere de un fallo semejante. Por mí parte, procuraré que la investigación que se realice para determinar responsabilidades, se haga en el mayor secreto. Smelton ha muerto e Igor también... ¿De qué serviría revelar la odiosa verdad?


  —Sucede, “W. W.”, que tenemos dos detenidos que saben todo el intríngulis del asunto. Naturalmente, en el proceso que les siga, no podemos sellarles la boca...


  —¿Han cometido algún crimen? ¿Tienen responsabilidad en un asesinato?


  —No. Eran simples cómplices de Smelton... No ha muerto ningún inocente por su culpa.


  —¿Se han lucrado monetariamente?


  —Tampoco. Smelton ya tenía colocado el dinero en un banco de Montevideo... No les había dado todavía ni un mal dólar.


  —Voy, entonces, a pedirle un favor, un gran favor. Si ellos son los únicos enterados del caso, póngalos en libertad. No importa que cuando se vean libres puedan decir lo que quieran. No creo que lo hagan, pero aun admitiendo esa posibilidad, nadie les creerá.


  Él inspector Randon frunció el ceño.


  —Es grave lo que usted me pide. Tendré que consultar con mis superiores.


  —Hágalo. Yo explicaré todo el asunto al presidente, si es necesario. Comprenda que la publicidad de un asunto así perjudicaría demasiado los futuros proyectos espaciales.


  Randon se puso en pie.


  —Bien... La decisión no es mía. Le mantendré informado.


  * * *


  Duck Hamilton y Bert Sylvain se miraron el uno al otro.


  —¿De manera que ahora, por conveniencia de las altas esferas, esos dos pajarillos van a ser puestos en libertad?


  —Así son las cosas —replicó filosóficamente el otro federal.


  —Lo que yo siempre he dicho. Te dejas el pellejo a tiras y no sirve para nada.


  —Oye, Duck... Hay que mirar el asunto con lógica. Los dos principales culpables han muerto. ¿De qué serviría sacar ahora a relucir sus trapos sucios?


  —Claro, si lo miras así... Bueno, asunto olvidado. ¿Qué hacemos?


  —Tú, no lo sé. Yo tengo prisa...


  —¿Prisa? ¿A dónde vas, cabeza loca?


  —Quiero ser yo quien le de la noticia a la chica.


  Duck miró a su amigo con estupor.


  —¿De manera que esas tenemos?


  El otro federal se echó a reír.


  —No está nada mal... y yo la manejo bastante bien. ¡Si hubieras visto la serie de bofetadas que la solté!


   


  F I N
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